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’ El Castellano, en su número del lunes, trata de 
combatir nuestro artículo sobre el Consejo Real, que

a 
a- 
tó

'i tos 
icia; 
, tal

el 
B- 
e-

Por nn mes............. »................ ’;,
Por seis id.............................   - ''V
Por uu liño...................... ...

E:: LAS l’iionxciAS, rnASCOFL ¡'Obte.

í’SSEírfiO E5E SVSCBICIOS.

En Madrid.

, los
'^ ya ' 
ha-

idic~ 
los

i to V 
liar; 
cioil 

las
) mi han descendido armadas al palenque y revestido los nes deben mostrar sus títulos y credenciales, siije- 

coleresde una ú otra cuadrilla. Hablad ‘n nombre de larse á la libre discusión que proclaman, y fundarse
, de la, paz, d 1 orden, de la en la opinion pública, ó sea soberanía nacional, que

V ■! sanio y sé- todos los partidos se jactan de tener á favor suyo, 
ña de vuestras filas; estos os levantarán en brazos y que ninguno en tal caso la tiene mas de hecho que 
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ince lo hayan leido en nuestro corazón, queen nues­
tras páginas no. Nuestro único objeto, nuestro solo 
deseo ; toda nuestra conciliación dice que está redu­
cida á lograr el apetecido enlace, ora sea en buena 
lev con la aquiescencia ó el voto esplícito del pais, 
ora por medio de intrigas y fle ocultos manejos. No 
está por cierto nuestro cólega muy galante con no­
sotros , bien que no es la galantería su virtud favori­
ta de estos dias. Sobre lo de intrigas y ocultos mane­
jos mucho habría que decir para averiguar de parle 
de quién están ; pero omitiendo amargas recrimina­
ciones , sepa el Heraldo que nunca veremos manejos 
ni intrigas alli donde esté la voluntad personal de la 
Reina.

Bien hace por lo demas en recordar sus servicios 
á la monarquía constitucional en dias calamitosos, 
porque su lenguaje actual era algo á propósito para 
hacer olvidar sus antecedentes. Nosotros que los re­
cordamos no hemos atribuido sino á celo harto vivo 
y á ciertos miedos pánicos lo que en otros censura­
ríamos amargamente.

La pintura que del espíritu de las provincias Vas­
congadas hace el Heraldo, en nuestras columnas pa­
saría por subversiva. Nada con todo vemos en ella de 
belicoso, de incendiario, de alarmante; deseos, espe­
ranzas, sed de paz y de conciliación, nada de suble­
vación, nada de resistencia. Si tienen ilusiones las 
perderán y se resignarán, si tienen necesidades las 
espondrán al pie del trono, y se remediarán ó deses­
timarán según se crea conveniente. Para garantía con­
tra lodo oculto manejo ¿no bastad autor de la circular 
del 18 de junio?

Durante el reinado de la opinion nacional ¿no se­
rá lícito á los pueblos manifestar sus votos? ¿no será 
lícito á los reyes beber en las mismas fuentes de aque­
lla, sin necesidad de acudir á esos caños que la alte­
ran las mas veces, ora se llamen periódicos, ora secre* 
tarías?

Horrible es el cuadro que traza de la situación 
nuestro cólega, y no parece sino invitar a huir de ella 
como de un edificio que va á desplomarse. No hay 
que impresionarse demasiado; hoy le conviene pin­
tarla asi, mañana le convendrá pintarla robusta, 
asentada sobre cimientos indestructibles, desafiando 

los huracanes.
Para concluir, es tal la exigencia de ciertos perió­

dicos respecto de la Reina , y tales las espresiones en 
que la han formulado, que consideramos no sena 
del decoro de la corona ceder ante semejante coali­
ción, y que la Reina se halla respecto de ellos en 
la misma posición en que se halla el Heraldo, á lo 
que dice, respecto de nosotros, de resistir por lo mis­

mo que lo desean.

En una nación dividida y en una sociedad des- | 
qoiciada no es tan difícil hallar quien quiera hacer 1 
el bien como hallar, quien quiera acerplarlo. Abun- j 
dan siempre hombres de juicio recto que conocen . 
el remedio de los males contemporáneos, y hombres 
de corazón generoso que lo desean y se consagran á 
procurarlo "con heroica abnegación; pero les falla 
prestigio, les falla á menudo la confianza de sus 
semejantes, y sus esfuerzos quedan condenados á 
la esterilidad. ¿Quiénes sois? se les pregunta ante 
todo; ¿de dónde deriva vuestra misión? Y si un con­
junto de circunstancias oportunas y de felices casua­
lidades no favorecen al genio ó al celo dándole una 
influencia salvadora y comunicando su fervoroso im­
pulso á los que le rodean ; el individuo, aunque su 
posición sea por otra parle elevada, queda arrollado 
por la violencia de los sucesos, y la nación sigue 
empujada por el torbellino-, quejándose de carecer 
de hombres de fibra y desprendimiento, en vez de que­
jarse del estrépito de la revolución que no le deja 
oir su voz, y del quebrantamiento de la anarquía 
que todo lo descompone, aisla y priva de unidad, y 
por consiguiente de acción los elementos sociales.

Lo mismo que de los indÍ5ridiios decimos de las 
clases enteras y aun de las instituciones en tiempos 
de revolución. Socavadas por su-base, y aun amena- 
dadas en su existencia misma, mal pueden em^eai’ 
en el restablecimiento del órden público la fuerza que 
apenas les basta para sostenimiento propio: mal pue­
de imponer la ley quien tiene amenudo que defen­
derse como acusado. Para obrar se necesita poder; y 
el poder, por mas hermosas teorías que se. inven ten 
fundadas en la razon individual, siempre necesita 
sanción ; pero enlonces toda influencia es sospecho­
sa, toda legitimidad problemática, toda decision par­
cial. En esta actitud pasiva de la autoridad, mas 
bien que en el impulso activo de la revolución, con­
sisten propiamente los desastres de la anarquía ; es 
una negación de gobierno, como las tinieblas lo son 
de la luz, y la nada de la exislencia.

Tal es la suerte de España en los años de anarquía 
que llevamos. La nación ha dejado de existir y se ha 
fraccionado en tantas naciones como partidos, estra- 
ñas una á la otra, y tanto mas enemigas entre sí, 
cuanto mas estrechos eran los vínculos que antes las 
uniau: no hay individuo que no pase por afiliado á 
un bando y que no sea sospechoso á los demas; la 
imparcia idad se repula por fabulosa , la neutralidad 
por imposible. Los principios mas abstractos se han 
personificado y hecho objeto de pasión ó lema de 
partido; las palabras mas sanias y mas puras han 
perdido su verdadero significado adquiriendo en cam­
bio un valor convencional que unos monopolizan en 
su favor y rechazan los otros con desconfianza ; las 
iueas mas benéficas, mas luminosas, mas universales.

como á uno de los suyo.s, aquellos os apuntarán co- el que la niega como principio.
mo á enemigo: en vano será proleslar ¡pie á nadie os Dadme en semejantes circunstancias las mejores 
afiliáis, que^á nadie combatís, que no aspirais sino instituciones posibles; ¿cómo harán el bien de quien 
al bien’de todos y al predominio de ninguno; vues- no las ama y se grangearán el respeto de quien no 
tras protestas las tomarán tinos por pérfido estralage- las reconoce? ¿De qué sirve la lozanía y frondosi- 
ma, otros por timidez, por laudable astucia, ó si no dad del árbol si abriga al roedor insecto en sus rai- 
por apostasia. Los .principio.^ desacreditados, las per- ces? ¿De qué la hermosura y buena trabazón del edi- 
sonas sospechosas, ved ahí el fruto de las disensio- ficio si se edifica sobre arena? Las instituciones mas 
nes civiles y el secreto de su prolongación. sabias y benéficas, como los recién nacidos de can-

No son entre nosotros menos inhábiles para el bien dorosa frente y amable sonrisa, tienen también su 
las instituciones. Estamos en aquellos dudosos ere- pecado original ; la sanción de la legalidad es su 
púsculos en que un astro se ha puesto y el otro no se bautismo.
ha levantado todavía, en aquellas épocas de transi- ¿Retrocederemos, pues, hasta hallar una legali- 
cion en que se ha demolido lo antiguo y aun no se dad generalmente reconocida? ¿Destruiremos las 
ha consolidado lo nuevo, en que lo que gozaba de nuevas construcciones, á pretesto de no ser sólidos 
prestigio y arraigo ya no rige, y rige lo que no tiene los cimientos en vez de fortalecerlos? Peor tal vez 
aun nÍ arraigo ni prestigio.' Y si á esto se añade que que el mal seria entonces el remedio. Para ir en bns- 
estas instituciones vacilan por su misma base, que ca de los principios, atropellaríamos los hechos, sin 
Sil legitimidad es á cada paso controvertida, que no esperanza de volver al antiguo reposo y estabilidad, 
hay disposición contra la cual no puedan escudarse que no se recobra una vez perdida, y con fundados 
las pasiones ó los intereses contrariados suscitando temores de producir una nueva conflagración y de. 
una cuestión de derecho, se reconocerá que años ha- confiar á la violencia el remedio de los males de la 
ce que la fuerza es la suprema ley del Estado, y que violencia.
nada vale Bn sí la ley escrita sin el apoyo de la otra. Felizmente entre tanta incertidumbre y lucha hay 
Los títulos de los gobiernos que se han sucedido y algo aun que sirve de centro á las mas divergentes 
derrocado mútuamenle están escritos con sangre en opiniones; en medio del descrédito de los hombres y 
las plazas ó en los campos de batalla; no hay poder de las cosas hay algo aun querido y respetado; hay 
que no se haya inaugurado por un pronunciamien- un eje que en el torbellino que nos envuelve puede re­
to, ni Cortes que no se consideren viciadas en su orí- gularizar el movimiento; hay una institución fija, 
<Ten, y muertas precozmente á mano airada, ni fa- legal, sobrepuesta á todas las pasiones é intereses, 
ses y transformaciones de tantas como ha sufrido la siempre antigua y siempre nueva... y esta institución 
ley fundamental que no tenga sus partidarios esclu- es el Trono.
sivos, tomándola por única base. Pre.scindiendo de ,
otras divergencias secundarias que pueden conside- . .
rarse como pequeños cismas, cuáles Ilion su punto Y vuelve el Heraldo á su lema. El motivo p-inci- 
de panilla en la Coiislitiicion reformada, cuáles en la pal que encuentra para que no se efectúe el viage de 
del 57 cuáles en el Estatuto, cuáles i m mas allá; la Ito* á las provincias Vascongadas es que noso- 
unos lodo lo invalidan desde el molin .1® la Granja, tros lo apoyamos; y en esto se engana, pues noso- 
olros desde el pronunciamiento de setiembre, otros pros no hemos apoyado sino el alvedrio, la í.áerwrf 
desde el pronunciamiento de junio. Este es un hecho de nuestra soberana: por lo demas nada tememos del 
que seguramente no se nos acusará de crear ni de viage, nada esperamos, el Heraldo nos declara opo- 
aplaudiri liiñcanienle lo ¿onsignaraos. Se nos dirá sicion por sistema; buena es ha franqueza. De aquí 
que la situación tiene fuerza bástanle p.iro hacer en- en adelante, ciando necesitemos de su poderosa me- 
irar á lodos en la carrera de la legaliih, i ; pero tener diacion. haremos lo que cierto nlosofo con Alejandro 
fuerza no es tener derecho, ni basta tenar derecho si que habia jurado no acceder a ninguna petición suya, 
este no es poco menos que universalmente recono- pedirle la ruina de su ciudad para que asi se salvara 
cilio y acatcado para que pueda producir él bien uni- de las iras del conquistador. Si tanto interés tuviera- 
versal. El bien no se impone, el amor y la confianza mos en que S. M. fuera á las Provincias, no hubiéra- 
no se mandan, ni la autoridad moral nace en un so- mos manifestado tanto los deseos.
lo dia. Sustituido el principio de autoridad por el esá- Dice el Heraldo que a llevamos por enseña la can- 

1 men, negado su respeto á la tradición, y su derecho didatura del hijo del Pretendiente para la real ma- 
á la prescripción de los siglos, las nuevas instilucio- no.» El Heraldo sabe mucho ; puede que sus ojos de
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VIII.
Todos cuantos habían concurrido á Bellano de los pueblos del 

lago se pusieron en camino para volverse. Removíase el gentío en 
la ribera y en los muelles; corrían , gritaban, se soltaban estrepito­
samente las cadenas con que se habito sujetado los bateles para 
volver á guardarlas en ellos; preguntábase, respondíase, cambiá­
banse las palabras y saludos. Aquí se veia una góndola llena de gen­
te abandonar la ribera y tomar su rumbo; allí los bateleros, con los 
remos en el agua, prontos á partir, deseaban con ansia la llegada 
de alguno que les faltaba para su travesía. Este juraba, esforzán­
dose en abrir paso á su barquilla estrechada entre bateles de ma­
yor dimension; el otro se alejaba rápidamente del puerto , bogando 
á velas desplegadas. En un momento el lago se vió cubierto de em­
barcaciones de toda clase, las cuales, según las diferentes direc­
ciones (|ue tomaban, bien alzaban las velas para aprovechar uii fuer­
te viento norte que principiaba á soplar , bien iban remeras coiitra 
las olas que se estrellaban Cun estrépito, cubriendo de espuma las 
proas agitadas. Los limontinos fueron los últimos en embarcarse. 

■ Tenían seis bateles , y como querían partir lodos reunidos, espera­
ron á que Lupo se desembarazase del delegado y de los abogados 
que le habían detenido para no sé qué formalidad.

El conde del Raízo, con los modales mas corteses y amistosos, 
había invitado á Ottorino â pasar algunos días en su castillo, por

lo <iue entraron ambos en un mismo batel, y se colocaron en una caer la conversación sobre MarcoAisconit, y lehno a su jo\en u¿. - 
cle las casillas ó lindos y cómodos pabellones que se alzaban en- ped un suceso que este sabia ya hacia mucho tiempo, y que e con e 
loncos y todavía se elevan en nuestros días , en el centro de los tenia la costumbre de contar á lodo el mundo ; esto es, que en a es- 
bateles’ de ricos personages. Beatriz se sentó en frente de su padre, cuela había sido condiscípulo de ese famoso capitan.-Hemos estudia- 
y el cura de Límonta, por insinuación del coude, lo verificó junto al do juntos, decía, ellnowm y el quadrivium, y también e derecho y 
j ei cura oe , i ^ïdecrelo. Marco era de los mas despejados; y a decir verdad, soloun

HabíTdos œnios en el lado de la popa y dos en el de la proa. Mi- estudiante había que pudiese hacerle frente; y diciendo esto dió á co- 
guel, como de mas edad, dirigía el timón ; su hijo Enriqnillo iba nocir concierta sonrisa ingenua y modesta quien era el estudiante 
dclan e del primer remo, lugar que se da ordiiiariameiile al remero que no nombraba ; pero por si Ottorino no tema bas ante sagatidai

y mas díestío. ‘ . I para interpretar su reticenciai-Siempre hemos sido los dos compe-

I uno, despues de haber recibido con una modestia algo rústica lidores, continuo, y me acuerdo de las discusiones que
los cumplidos que se le hicieron por los señores, fue á ponerse en cuando se publicó el libro de la monarquía de Dante Abglnen, libro 

po a senlá dose en la punta de la barca con las piernas colgan- pernicioso que fue en seguida quemado por el verdugo, como me - 
la os, divir iéndose cuando el batel se smnergia en cia , y,que Marco, en su furor gibelmo, defendía por e cont : o 

Xl cons spies, sintiendo el placer de que el aguale contra todos. Puedo aseguraros que esto nos ocasiono algunas ca- 
XXeliXa el ritro y cuerpo cual una cernida y fina lluvia, morras y disputas; pero no obstante eramos siempre amigos. 

Con íes íXos cruzados sobre el pecho complacíase en contemplar -En efecto , me a uerdo haberle oído hablar muchas veces de 

de un golpe de vista aquellas montañas de donde se había alejado vos hqce liemim, respondió Ottormo.
Hotos años v detenía sus ojos con una alegría inesplicablc en —Si? Y que os decía. , . , .' "llárcX,Z; aellas aúnas, á^ucllos alnaosos valles , prcclpi- »N. que ,0 habla si o amigo iiUi.no

cios terribles limares llenos todos de recuerdos de su primera edad, Lconelo, y que había pasado mucho tiempo en el castillo deLinii- 
cuyo i.ombre’y aspecto le eran dulces y conocidos como el nombre y la, me

SS:X2XT«taba sentado en el fondo del barco pen- "ZoXœISÏÏo; bajmido la voz y aceri^dose al oblo ^1 caba- 

sando en la felicidad de tener tal hijo , del cual podría envanecerse Hero, como si no hubiese qneir o que . J . . 
un noble, y se acercaba á él de rato en rato dirigiéndole algii- hablando sin embargo bastante X sí. diseX:-- 

na palabra afectuosa. Lupo no respondía por lo común á estas de- tención de eseuetiar.e, no peu “' ^ destinada á ser h 
mostraciones sino con una mirada risueña. Habéis de saber, le dijo que nehmb j di^ua^ s a 

Cuando llegaron á la punta de Mórcate, Enriqnillo, viendo lucir un esposa de Marco; y sangre, 
relámpago de una nube que se elevaba encima del valle de Mena- tare a nuestra Hegaia.^ u g . jiabiéndole encongado 
gio, esclamó: «Una tempestad nos amenaza; ánimo y alerta! cuatro El padre de mi muger pen i a ,

de remos buenos y llegamosá Varenna antes de que estalle.» Marco en el paso de Adda ....
golpes ociemos miciiuay ‘ flip üii discurso interrumpido repentinamente
Y se oyó el ruido uniforme délos cuatro remos, mas frecuente y mas ^^^^^^^ ^^ ^„ ^,,^æ„,. ^n momento despues se oyó 

Tuiiu. en e, hurto, de h barqnú,», Uespnes do hablar P«r U voz do. Ui^ gne grúa,» :

algún ralo de los sucesos de aquel día, el padre de Beatriz hizo re- | afuera todos los remos • y b

ducida por el movimiento apresurado de Lupo y Atabrosio para 
obedecer esta órden; despues reinó el silencio, y se oyó á la de­
recha yen lontananza el prolongado mugido del lago que se au­
mentaba por momentos. El cura abrió una ventanilla y miró ha­
cia Menagio por donde avanzaban pardas nubes, y se veian acer­
carse las'prinieras olas de una tempestad violenta con sus crestas 

erizadas y blanquecinas.
El conde, presentándose en la puerta frente à la popa , dijo; 

JLguel, por qué no has tomado tierra cuando has visto el mal tiem­
po antes de meterla en estos malditos escollos donde no hay un 
solo punto en que poder abordar?

—Qué queréis? este nublado me ha sorprendido como si le hu- 
se traído el diablo , respondió el batelero ; y en seguida esclamó. 
ánimo, muchachos, ánimo! remad mas corlo y lodos à un tiem­
po. Entonces los bateleros retrocedieron todos á la vez, se in­
clinaron sobre los remos y se echaron sobre ellos apoyados en sus 
robustos hombros, y se sintió crugir al batel con sus podero­
sos esfuerzos. Pero en este momento llega el soplo de la tempes­
tad ; las primeras olas se dividen por ambos lados del barco, el 
cual tan pronto se retorcía y revolvía por la parle de la proa como 
por la popa ; retrocedía y perdía cu un instante lo que había ade­

lantado con tanta diliçullad.
No obstante, aquellos intrépidos remeros no abandonaban su fa- 

li-a V á fuerza de remos adelantaban un poco espacio acercándole 
buinte a la punta de Varenna. Hallál.nse ya muy cm« y â 
punto de doblarla , cuando una furiosa rafaga^de viento 
ra el batel por el lado de la popa, y le hizo dar una vuela .Oyó­

se entonces «n erngido comosi un palo se quebrase, y uua voz 
(jue profirió estas terribles palabras:

__Se ha perdido el limón!
_0h ! desgraciados de nosotros , estamos perdidos.
__Pero ladrón ! Ata ese lienzo.
—Virgen sania!—Pon un remo en lugai del timón ! toma, sára 

apuntálalo ; pronto, canalla. prontol-Señor ^^^^^
jo ese remo, llévete el diablo ’-Socorro 1 socorro Î-Y á estas voce 
tod^os se raovian, se empujaban, tropezaban unos con «tros y * ^



hfiíizi i '} i‘;} .') i \ ijiihri (I’i Consto Stu I 
pi’in) li V l ¡r:ríín?i9 1. Cnipíi nos insar a i ijfá-j 
vio á lie’n o’j’iíli:) si ps isîriïDs o^r no it» nen­
io qneli^ia leí Jo nvo^U’O Ktjc.ilo. Vo. e! Ci'i’.dUtii, 
liado en su golpe de vista y práctica pario líslico, no 
leyó mas qué hn'éslras prírti'eras líneas. Si hubiese 
pasado nías adelante leyera la cláusula en que dcd^- 
inos; «quizá hnbiera sido oportuno para aprovecljór ' 
estas respctalilcs iradieiohes háhéi* dado mas ampli­
tud al Consejo;» donde encontraria que ni comba- 
liamos la inslilucion del Consejo Real en su esen­
cia , ni la considerábamos como enteramente nueva 
entre nosotros, pues hablábamos de tradiciones na­
cionales, que hubieran podido aprovecharse en su 
favor. Hubiese visto que lejos de combatir la idea en 
su creencia,la combatíamos por su aplicación, pare- 
ciéndonos demasiado mezquina, como dijimos antes 
de copiar la descripción tan poco favorable que hace 
Tnnon del actual Consejo de Estado francés. No muy 
confiado el Castellano en sus buenas doctrinas , ha he­
cho un fantasma para herirle á su sabor, poniendo 
entre comas un trozo abollado de su cabeza, y del 
cual responderá su inventor. Es muy estraño que 
ignore el Castellano, á pesar de sus diez años de an­
tigüedad, que el poner un trozo entre comas sig­
nifica que se copian las palabras lestuales del escrito 
á que se alude. Nosotros lamentábamos los golpes 
que ha sufrido la magistratura con los dos decretos 
del 6 del comente; pero no dábamos tal importan­
cia á la pérdida de atribuciones, que no la considerá­
semos inferior á la funesta adquisición que ha he­
cho. Pensamos sí que en el estado de penuria en que 
se halla la nación pudiera haber seguido la magistra­
tura en el desempeño de sus actuales funciones, cuan­
do menos hasta tanto que tuviéramos códigos com­
pletos y que pudiera cada autoridad obrar en su pro- 
jiía esfera. Por esta razón no vemos en el actual Con­
sejo Real sino una colección de Beneficios simples muy 
gravosa para la nación en el estado de penuria en 
(pæ se encuentra, y un semillero de competencias y 
de disturbios entre los tribunales.

«En cuanto al Consejo Real, dice el Castellano, el 
tiempo nos traerá el resultado.» Al tiempo apelamos 
también nosotros, y tenemos una íntima convicción de 
que antes de pocos meses el Castellano pensará res- 
jiecto al Consejo Real como nosotros. La cualidad 
peculiar de este amable periódico es cierta blandura 
de carácter que le obliga a que acepte el bien , aun 
cuando sea aparente, y para ello haya de sacrificar otras 
doctrinas anteriores.

No hemos sido nosotros solamente los que hemos 
mirado al Consejo Real con alguna desconfianza. 
También el Tiempo (que en su número de ayer nos 
dirijió una corta espresionj mostró en el artículo en 
que trato esta materia algún ligero i’ecelo de que 
aquella institución fuera solamente una oficina mas, 
en‘el sentido mas abyecto de esta palabra.* Lo que 
para él Tiempo es solamente un recelo, para nosotros 
és casi una evidencia. Estamos hace tiempo acostum­
brados á ver las teorías mas brillantes dar resultados 
funestos, ó por mejor decir no dar ninguno.

Y si el Consejo de Estado en Francia, donde hay 
códigos administrativos, donde los respectivos pode­
res tienen mas claras sus atribuciones, donde hace 
años que se conoce Ío que es administrativo, civil, 
etc., tiene que estar sufriendo á cada paso refor­
mas de entidad, ¿qué resultados podremos esperar de 
su ti a lueC'.on en España, donde no hay aun códigos 
administrativos por donde rejirse, donde hay escasos 
conocimientos de administración, donde se presenta 
finalmente, no como una cosa que se trate de es.able- 
cer, sino mas bien como una teoría que se trata de 
¡ensayar?

Temiendo el Castellano comprometerse demasia- 

grilos y estas lamentaciones se perdían entre el mugido de las olas, 
de los silvidos del viento y de los tiuenos que retumbaban en las 
rocas y cavernas de la montaña.

El cura, elevando la mano para bendecirla atmósfera, dio á todos la 
absolución in articulo mortis ; y arrodillándose despues en un riu'- 
eon , con la cabeza oculta entre las manos, encoinendaba á Dios su 
alma y las de lodos sus compañeros. Entretanto el conde, con la bo­
ca y los ojos abiertos y contemplando á su bija y estrechándola con 
tra su pecho, esclaniaba : Señor , amparadme!
jOltormo, saliendo del (labellon para auxiliar en cuanto le fuese po- 

«ble , vió que el barco, ya revolviéndose sobre si, ya inclinándose 
sobre un lado, corría á una pérdida cierta é iba á estrellarse contra 
ps rocas de Moi cate; al mismo tiempo los remeros bogaban hácia 
atrás y hadan los esfuerzos mayores para evitar los primeros y ma 
peligrosos escollos. En el instante mismo de salir Olloi ino, Enrlquillo 
eargando el cuerpo sobre su remo y no encontrando resistencia per 
baber pasado por debajo del barco la ola contra quequeria luchar,se 
encomro falto de apoyo y cayó en el lago. Mantúvose por algunos 
instantes sobre las olas; pero á poco pasó la lurca por encima y L 
«umcrgio en «I agua , chocando su cabeza contra la barca , v ya no 
te le volvió á rer.

Todos los remos hácia la montaña! gritó por última vez el limo- 
yero, que teniendo iuterceplada la vista por la tienda de enmedio del 
barco no había advertido la eaida de su hijo ; pero levantada la bar­
ca ^r las ol .s lue a dar contra un escollo y se hizo trozos , con - 
íundiendose einin griio general é marliculado las blasfemias y ora­
do íes (pie aun se oian.

En el momenlo del desastre, el jóven caballero, sin perder el va­
lor y distinguiendo una gran roca , se lanzó sobre ella rápidamenU» 
xlew sallo , arrastrando iras sí la cadena del barco. Pero recha­
zada la .oía por la montañ.a, alejo al punió la nave, y hubiera tam­
bién arrastrado al caballero á no asirse con fuerza á la piedra á un 

abrazaba. Otra nueva ola impelió la barca hácia la roca, puden­
do entonces Ottorino restituirse á bordo. Lupo, el halconero y el 

atolero que de pie sofw^ ¿j p^p^ esperab^ un momento far

do á favor del Consejo Real, concluye con un párra­
fo niúy gracioso y digno de atención.,

«Si .1 ) ¿.lives ponde alas esperanzas, culpa será del go- 
bjcrni 11 \.J ' i: !/Lí , concertar como es debido las 
aqiàîîacToatis Je à ; li^ i o.' ) ).'^.ñ>j coa id de la^ ^^ras 
'áéíXéádeátaas.áj niáíáiráMA b’- ^ OfÓ csút\LpTta.u¿,», no 
én el prigejpió. sioq^n Sn aqlic.aciqn. »

Esto es lo que sé Hádi^ Bárar^i? &ii iálui. Rueño os 

que vaya preparando su pluma para combatir cu su 
dia al gobierno; pero no olvide entretanto el Caste­
llano que en materias prácticas sirven poco las ver- 
datle.s especulativas y abstractas; y que es preciso 
alcnder también á las lecciones de la esperiencia.

El gobierno mismo no da aun por completa su 
obra, ni la podrá dar en mucho tiempo como no acu­
da al método sencillo de las traducciones. Tampoco 
nosotros hemos hecho otra cosa que anticipar algu­
nas ideas, qup iremos desenvolviendo según se pre­
sente la ocasión de hacerlo.

Entretanto nuestra opinion está consignada en el 
párrafo con que terminamos e! artículo, que no con­
cluyó de leer el Castellano, a Nuestra opinión es, que 
i>el edificio que se trata de levantar es harto mezquino, y 
■6 que se ha principiado à construir poj' donde hubiera 
:» debido conclutrse.D

Parece que el conde deAlontemoIin ha pedido permiso 
al gobierno francés para pasar un mes en Paiás. Aun no 
ha recibido respuesta de su demanda.

Hablase de una nueva promoción ,de generales , ajun­
que no salimos garantes de la noticia. Dicese han sido 
ascendidos por S. 31. á mariscales de campo los señores 
brigadieres Blaser, Boyguéz, Belcstá y Armero (don Joa­
quin); yá brigadieres los coroneles Aguiiti y Quesada 
tdon Genaro.) ;_____ __________

Se dice que el viaje de los señores ministros á Zara­
goza tiene por objeto dis.uadir á S. M. de que salga para 
1 is provincias Vascongadas. Hasta se asegura por algu­
nos que están decididos á no acompañar á S. M. á dich.d 
punto. Suponemos que en tal caso tratarán Je hacer di­
misión.

PARTE OFICIAL.

MIXISTEniO DE LA GODERX.VCIO^ DE LA l’E.MASl'L A.

Presidencia del consejo de ministros.—Exeino. .Sr.: La Kbina 
nuestra señora (Q. D. G.) y su angusta real familia gozan (jeoerfçc- 
ta salud No ocurré én lodo, el Priiú i¡)a"dó novedad digna dé nieií- 
eionarse.

pe real orden lo digo á y. E. para su ponociintohlo y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. E. niiichos años. Bareéióáa 18 
de julio de lSi.a.—Ramón María Narvaez.—Sr. minislro de la Go­
bernación de la Penínsiila. " ' '

ía=!—=?¥—S——~—5—R!5

Según comunicaciones de los gofos politicos de Gerona y Lérida 
del I" y 19 de este mes, reinaba en acuellas provincias la mayor 
tranquilidad. ; • ■ • ’ ■ y - y . ■ ■

MIMSTECIO DE GRACI.V Y JÜSTICIA.

■ Exemo. Sr.: En regí -ônleii, çimiîiyjçada á y. E. en 12 de! cor­
riente, se sirvió S. M. disponer que remitiese V. E. á este minísl - 
rio un. ivsúmen por audiencias (leí re.snllado de la.s lis^s de cau- 
sa.s criminales' córrespondienté-s al úllinio seme.stre. T deseando 
S. M. tener noticias exactas d"i estado d.e la administración de jn.s- 
licia én ios importantes Uohliulos dé Indias, sé liádignád'o resolver 
que las úlliinas Ijstas (je causas y del despacho ordimi ib de la ¡'cal 
a idiencia (irelorial de la Habana y de las de .Manila, Puerto-Prínc'- 
pe y Puerto-Rico, sé reconozcaif yealiñíiúen poí- lOs 'inagislraiios 

i? '^^!¡^ <íe Indias de ese tribunal supremo, y en su vista forme 
y. E. y redíita a éSt'e riiinisierid iin resñinen relativo ál estado Üe 
a administración de jnsticia en cada, uno délos lerritorio.s dC'.aqué- 

c'i los mismos lérmino.s qm; re.s meto de la Penín­
sula 'se sirvió S. .M. mandar en dicha real órden. '
, P®¿^ ^*?^- 3E lo digo á y. E. para su cumplimiento. Dios guarde 
o ■ E. muchos años. Madrid 18 de dé iúlio ilé lSíb.—Mavans.— 
Sr. présidénté del tribunal supremo de Justicia.

Comunicaciones recibidas en el ministerio de Hacienda.
Inspección general del ciicrpo de çara.binero.s del reino__Esce- 

lentísíuio Sr. : El coronel jírimer gefeRc'la comandancia de'éárJlü- 
neros de Malaga me mauiíiesia en 6 del actual qiie', á pesar de la 
(lonslanle vigilancia coa (pie se practica el servicio en la costa, se 
decklicron los (loñlrabandislas á realizar en corlo alijo la noche did 
o en las inmediacione.s de forre Bermejo, aprovechán .ose de la aii- 
seucia del sargento encargado de la sección destiiiadá á cíibi ir ámiél 
di.^trUo, (¡ue había pasado a la capital para percibir los habertó de 
la primera qnincena; mas habiendo evacuado esto su comisión en 
el mismo día , regreso seguidamente :il punto, revislan Ib sobre la 
marcha las patrullas; j al llegará la referida Toi re observó qiie 
una pequeña embarcación se dirigía á tierra , la que a pócii efope/<3 
á ahjar: previno en vL,la de esto á la pareja de carabineros y dás 

vorable , se lanzaron lodos juntos á la peña y tuviéronla dicha de 
poder asir la cadena á una higuera silvestre que brotaba por en­
tre una hendidura. La nave sujeto dé esta suerte à la rocajevaiiiada 
la proa fuera del agua , bichaba y agitaba sus costados sémcjanlc á 
un toro cogido en una trampa ; su popa era sacudida á íiiio y otro 
lado á merced de las olas ipie no cesaban dé azolarla aunque no le­
grasen desasiría.

l aii pronto como Ollorino y los demas que habían salido del batel 
hubieron puesto en seguridad al conde del líulzo y á su hija , se es­
parcieron llenos de temor y de imiuietud por todos los punios d(- 
aquella basta y desigual montana por si conséguian encontrar en 
ella al náufrago. Solo el padre, (pie había sido el último en abando­
nar el batel, y que en-tonto confusion, en lal desórden, no advirtiera 
la falla de su lujo , se sentó al pie de la roca con un pedazode lemo 
enlre sus rodillas. Y biise.indole con los ojos entre lo.s que se habían 
salvado, hallábase sin iiiquielud creyendo que no habia perecido 
nadie. ■

Pero el conde, recobrado de! priuier espanto é irritándose por el 
peligro que acababa de correr, principió à reprender al limonero 
.5 a su hijo Enriqmllo, cuya suerte estaba muy lejos de sospechar, 
ligue! escuchaba la.s reconvenciones que se le dirigian con la cabe­

za baja en ademan de uu hombre que se reconoce algo culpable- 
pero cuando oyó hablar de su hijo se sintió ofendido viva,nenie y 
UO pudiendü contenerse se disponía á responder, cuando volviendo 
sus ujo.s hácia el lago , vió sobre la.s olas un objeto estraño que p'a- 
•Tcia detenido en las asperezas de una roca cercana cubierto por la.s 
aguas. lujos los ojos con ansiedad cnaquel objeloqiie se le present,ba 
con difcrenies formas, reeonoejó la punta de una capa de color cas- 
lano, y distinguió en Ifh una iñanq que apapeci^ sobre las aguas y 
volvía .a sumergirse agitándose á iqerced de las qlas.

El desgraciado padre cayó» casi muerto ; toppr ci pedazo de remo 
|ue tema-delante, levantarse de uu sallo y esclamar con voz iré- 

n.ula : EnnquilloJ EmiquHto! foe obra de un instante. No reci- 
memlo respuesta, corrió á lo alto de la roca y paseó su vjsta al- 
lededor, y mirando de uno en uno á todos jos que se habían salva-

jarreros bajasen á la playa , inientMs que ,?■ con uu carabinero iba á 
situase S Fciagea.rJiy; j habiendo aquello.s rolo el fuego contra los 
dtdraiidaVfo’rfeS, emjVreiidieron estos su movimienlo en número de 2i.>, 
llevando consigo el contrabando; pero que siendo atacadas en la di­
rección que lomaron, por el referido sargento, y secundado por bes 
(lemas individuos, se vi -ron aquellos en la precision de apelar á la 

jS® .Í3í0í^9 '«.‘Rto recogierqu Jos 
W^B liqbton'^^pdoSL^iii' nolicia.e, los cnajj^; 

óo.íííádós «itéáiuwflfe eií^e^^ácó, iban á'ser trasladados .á

_ .j<ó (Jim naguciifó .j.y. E. u$®'is.^'iil9 CMj§cJjii.icnio. DiosgüarÜe 

Luís .VrmeVo.—lí^óTiiÓt >;^\'uiinisífró óé ibi'meudf.

Inspección genera, de! cuerpo de caraoiñeros (iei reino_Esci^ieii- 
tisimo Sr.. por noticias que tuvo el gefe de la comaudancia oe 
Gerona de ij^ eu la^jáUa de l;i Escala e.xislia mi depósito de tabaco, 
mó Jas íiístrucjíOiié's éó’óveñiciítes al teiiieiile (lela misma D. Pablo 
Gouiez Orden para quç fuese á ócnparlo, siendo el resullado haber 
aprehendido eu el secreto de un pozo (le la i-eforida villa el .b del 
actual 51 coracíias de tabaco brasil, con peso cu limpio il,> 5 !)9{) 
libras, íermi me p. r i. ipi el mencionado gefe con feciia del 9. v vo 
lo hago a .V. .E. para su .supeiior tíonociiniento. Dios guarde á V. Ê 
mu-.-hos anos. M.idrid i .I dc juiid de ISío. - E.xcino. Sr.__l,uis .Ar­
mero. —Exc,íio. señor ministro de Hacienda.

Inspección geper.d de.l cuer|K) de tarabiiuu-:,» (i.ei reino.—Esçe- 
leiilssimo .Sr : El g(‘fe jk' la comaiidaiiciá' di- (-ai-abiucrJ.s ik! .Ma- 
llorc.a en 2 deí actual me particípalo q ie siguí’:

Exemo. Sr, : En mi cq,mimu;acion de! 29 ib; junio úbimo, dirigida 
á V. E. coil el iiúm.’ro 17o, ofi-ei-i um-va.s aprélieusiníhis', y len tu la 
Jsali'faccioñ de decii-á V. E. qm; h ; cumplido mi oíeria. * '

El buque co i'ralnndi-sta de ía plaza , (pií,;. se hallaba al N.irie 
de ésta i.^la , amenazó alijar crt la parte de Levadle': al momento 
c ¡loqué im sa:-ge¡ito, uu c.dio y ocho carabimjtros para impedir (í 
c.qilm ar el alijo; y él 1.« t! t los eorrieíites, en el pníi'.ó llamado 
Gala Mitxana de las marinas de Eelauitz, eJ sargento segfmdií 
Gabriel .Gonzalez cou el cabo primero .Miguel Lio;,Irá y bis' c-ira- 
bineros espí-esado-s apreheiidiiTiMi en iiii si’cfctó 55 coni-. hiiK’s ilc 
tobaco brasil cqii ¡mso de 5,8.i) í libras y 23 lardos de rojia , valo­
rado en 38.150 rs. y 5 liii’s. ’

Tengo el honor ,ic recomen-lai* á V. E. a! e.spresado sarmuito 
calió y carabineros por la actividad y liour.uky, coii que s\; hau 
có Kliicidd en el ca nplimieulo de sus deberes.

Lo traslado á V. E ¡sira su siiperior coaocimienlo. Dios guar­
de á AL E. muchos años. Madrid i l de julio 'dé ISV». 2. Esce- 
ieiilísimo .señor—Luis Armero. — Ex nm. Sr. ministro de ILi- 
cieuda.

Inspección general del cuerpo de carabiuero.s de! reino..— 
Exemo. Sr. : Seguii couiunicacioues que he recüijdo del cijuiaii- 
dante de carabineros de GádÍz , re.sulla qué ért la madiié’ada 
del 5 del actual fue apreliendiiío uu falucho contrabandi...l:rp;)r 
la barquilla Cristina de aquel resgmirdo de puertos ,”el qne con- 
teliia á .sil bordo ti. fardos de tabaco y ropá.s, y cuva ápieiien- 
sion tuvo lugar en el pimío llama lo el Blanco, próximo á aquy- 
lla ciudad , y en 1.a qué han sido i!epositodo.s (lichó.s efectos.

Lo (jne tengo el honor de inrlieipar a Vi E' para su supe­
ro" coimcimieiilo. DiOiJ guarde á V. E. muchos años. Madrid j l 
dí! julio (le ISri.—Ekcmô. Sr. — Luis -Armero. _ Exemo. Sr. mi- 
iiislro de Hacienda.

Inspección general de! cuerpo de c.ira'iuero.s del reino.— 
Exemo. Si-. : El emnaudimto de la tercer., diyi-.i.m del resgired;, 
niarbiuioen 19 del actual iiie dice lo .sigíiieule : .

ítXcmO. S.". : El pii-ron de ía e.ícampavía N tntf^ Marta con 
focha 5 de! actual me da parle des¡to P.ilam'js que ¡j las nueve 
.’e fo noche del día i." apresó í'ii la cala líi- s.,';, Po| ¡q ¡r. qp 
San Eeliu mi laud clii qiiuj coa corredo-.'-e.s di-, unos 50 á 40 nuiii- 
tales con là fardos de ropa, sin recis, per haberse lir.ido ejtos 
ál agua <11 piime; disparó que se les liizo. Lo qiie leiign (’1 honor 
(l(i parlicinaj- á V. E.

Lo que traslado á A . E. p.ara su snp-.’rior conoeimieiilo. Dio; 
guarde' á. A . E. ihiiclms años. Madi-i I 1.5 .le julio de ¡815.—Es'í-e- 
lenlisimo señor.--Luis Armero. — Exemo. Sr. iiiiuistro de Ha- 
ciéiida'. ‘

CORRESl’ONi>E5C5A DEL GONLILlAHiOR,

Lugo ISuJcjyüo.
La empresa que, yj.s. acometen no es tan íirrie,sgada 

conió pudmi'u pài-êcéra primera vis’a. Desíle luégó anun­
cio .á vd. laá simpaüa.s Ui’ casi laidos Jos bijos^de éste 
país, que con i;de.sideas YÍMinu.bran una nueva época de 
pfQsperidad: acábense ya (ysps odiosos dictados pon (pie 
se lián distinguido los pai-lídos; V que Íanío^ tirrovos 
de .sangre pr.ódujt>ron,'y lan abundantes randideídé 
lágrimas nos lian çostado;.... ¿Por qué no habremos dit 
olvidar los recipropos cslravios mi quq alucjuados pudi­
mos haber ¡ncuri iijo eñ kí éxaliachni de las pasiones?

Se hace forzoso que nos hablemos para qué nos (ñiten- 
damos: y ¿cómo nos líablarem.is y entenderemos si no nos 
MProximanios? ¿Y cómo nos ajiroximarinnos no perdien- 
clo cada uno de sus derechos , no haciendo cada cual el 
sacrificio de sus personales iiileri^es, ciiándó asi lo e.v¡- 
ge el bien público?... Es un lieciio evídenté y constante 
que la España, en el actual estado de cultura yciyiliza- 
’'V”b, podriañi iú.frirla se la rigiese con ei despotisnm 
oriental; nololéraria una forma de gobierno despót ica co­
mo la del Czar de .Moscovia, como la del Saltan dé Cons- 
lautinopla. Prescindiendo de la diversidad de cireuiisláñ- 
cías en que. se Italian respecto á España la Rusia v la Tm - 
qina, nunca el noble orgidlo español se doblegaria 'á‘re- 
cibirel yugode futrroque pesa sobre las cervices d'» pue­
blos embrutecidos, ó sujetos aun al sistema feudal Bien lo 
haucoinpreudidq los reyes de España desdóla bindacion 
misma de la inoumtquia;y de aqn¡ su religiosa observancia 
de k)s fueros y libiu'iadivs de lo.s pueblos Some: idos ásu ce- 
tro.lJe sutíiTeque si en el trascurso-d« catorce siglos en­

encima

do , no encontró enlre ellas á su hijo; y hiem viendo en frente 
al conde que .Icababa de ultrajar .su nombre:^Ah! eres tú! perro 
esclamó rugiendo; y asió el liman précipitóndosesobre él para darle 
en la cabeza. Beatriz lanzó un grim. Oltot-ínó'desvió'el golpe con 
pronlitud , y en el mismo mámenlo Lupo , el halconero’y los reme­
ros desarmaron presurosos á aquel insens,ato , quedándose coii la 
manos en la frente, dió un salto y se arrojó al lago.

El desgraciado p'nhcipió á luchar contra él biror de la.s ol-is ▼ 
á ganarlas con un alrcvimienlo y una fuerza (¡he solo la (liesuóra- 
ciou podb darle., Ya desphes (le algunos esniérzbs logró alcanzar e 
cadáver de su lujo, y leqdió hácia él fos manos flolando 
de las aguas y a.siénáole de los cabellos ; pero poseído en el mismo 
instante de un tierno sentimiento de amor paternal, le pareció 
m::y duro arrastrar de aquel modo el cuerpo de, su hijo querido pu­
so la mano izciuierda bajo su barba para sostenerle levantada la 
cabeza, y con la derecha remaba en el agua para regresar á la roca 
de donde había partido. Los batelero^ se apresuraron á entrar en 
el barco casi sumergido, y desde é! arrojaron al anciano las cuerd-is 
dt; las jarcias, -a las cuales .se asió el infeliz; y de esta suer le arribó 
a la roca con su triste y preciosa carga.

Enlonec.s colocó el cuerpo de su hijo en la piedra , apovó la ca­
beza en sus rodillas, y bajándose hácia él principió á palpárle páñ 
ver s, le l^lip el copazon ; estre.-hando su pecho contra su pecho su 
labio contra su labio, besámiuie ios ojos como si hubiera queddu 
reannnar en el el espíritu de la vida. El viento que soplaba amp-, 
súbitamente uno de los brazos (h;! cadáver que estaba colgando" À 
vista de aiiuel movimiento , e! desgraciado padre tenü.ló de e»-.c- 
ranza^, la sangre animó rápidamente sus megillas, sus factfoucv 
parecieron reanimarse, una luz súbita brilló eíi sus lyos iiue tenía 
clavados en aquel rostro querido; pero engañado en su error líe- 
vo sus manos a Iqs cabellos, y tondiepdo en seguida los puños hácia 
e ago: Aumto niafouo! esclamaha, olas niaiditas! ípaldilo sea 
el catoo de es la barca y el momento en que pqse en ella Ibs pies! 
maldición sobre todas las cosas!

Todos los naufragos p.sCAban i su alrededor copternplándQle coa. 

contramos alguna ewepcioii de esta regla general, esta 
escepcion fue provocada por las exageradas pretensiones 
dé los grandes-, ó por las Gnideucias anárquicas de los 
procuradores de las comunidades de voz y v(Mo en Cor­
tes: en política como en naturaleza ¡a acción escesiA’a v 

; (^ïÿÀé^i acki produce una igual ó sobreabundanteVeac*- 
‘^^- ¿ -P"'^'” *‘'‘*’'‘‘1, P“PS» entre los adictos á la moiiar- 

•”’" ^’^ aquellos que mas saciilicios han lie- 
i^^íldj’ el triunfo de esta causa , que pretenda (ni la pri- 

I nïè<i mitad del siglo XIX lo que hubiera sido una loca 
temciidadeu la ed;id media? ¿Quién de los titulados car­
listas querría hoy un rey sin sujeción ;'t un código de le- 

' yes luadainentalcs, sin el freno saludable y necesario de 
una verdadera representación nacional, contenida en los 
.pistos iiniiles did derecho de petición révereiüe y re,spe-l 
luo.sa esposicion, y queja de ios desalueros v agravio.s.?’ 
¿Quién tan necio ó degenerado, que desease volve” a! 'c-- 
tema feudal; quién que pidiese una omniouimmia minis?.* 
rial, en la que jugasen coni ra la masa delà nación mejï-t 
docena de reyes cun un .ejército de 100,GOG- hombnts, pe -- 
f-clámente armados y equipad’os cada uno, y todo.s ciibier- 
tíLS con el manto de un rey puramente nomina!, en cu. 

< yo nombre dijei^n que ohra-ban?
No es lógico; razonab.le ni justo por }o {asilo el negar- 

.se las di versas fraccione.^ 1íbérale.s á und !-.s?on -iiiaciou 
coii los 1 Í.Líia ..kis (,m.. i .-XA. as , a pi-eL 's o j.!e (pie estos exi • 

. girian uaa monarqui i pcspiqica , .u i d'so.,(jsm;, ïndib- 
térial , una total abolición ,fe kis g h-:í:¡ií's siudahs .”de 
las públicas libertades , de las segiyiíl.ides c i.iviot.ibiij- 

, dades persomiles. Nadie mas interesado que ¡ps c.u'liAas 
en trabiijar ponqué se ,ekableci<’ra en Esp:iña úna kirma 
de gobiérno templado y inoderado por leyes sacrosan­
tas, que ninguno, incbiso e! mismo rev /pudiese alro- 
pe'lar iuipuneineiite: nadie nías iutere>’:i;:!o en urbitrar 
medios eficacp:; para iieiHiaiijzar ki jal al iníbuaicia (RHas 
ca 1 na11!I.is, ji.ii.i (Ji cuns(*¡‘ib¡r al poder minisun ial den­
tro del circulo de una responsabi iJad real y efimiiva. 
('11 fiieiza de la que liiviese que disputar su cajieza c.ia 
el verdugo el ministro qu ' coineiií'se :,ilg.uua demasía.

No esexaiMQ e! decir que serian incompatibles con los 
liberales honrados de principio.8 fijos, de puras convic- 
ciones; antes si biea se reUi'xiona, los naos y los otros 
quieren sttstaiK.dalmenle lo mi.sinp. Lo que haliria de 
cierto en el asunto es qne no leiiieniki la lí^paña desti­
nos bastantes para einplear á los unos y á lo.s otros , "iio 
pudiendo la España cou el enorme pesó de los eiii- 
ideados (}iie .sostiene en el dia , lo.s unos v ios otro.? lia- 
brian de resiguarseá suljsisiir de sus propios recursos, 
sin giayit.it sobie la nación, el dia que a consecuoncki 
de una reconciliación general se constitnve.se un giiior*. 
no real, paxerual y bcmnico ; d^de est;; dia InU-irla» 
■•Hiy piiCÁís emp'eados en t alo el fupbíio de la iiaeion es- 
.c.íiIOmI. 3Ías i.;,s rade d;*.-; r.-forui is e.i ki •idniini.stiacioii 
publica, las muy c-aiisíderaliles rebajas en (ñ sisúniiá 
tributario, las grandísimas economías, que íbezosa- 
aieiite se realizarian {‘¡itooces, proporci-ni iriau unas 
ce.-iaotias y retiros efeciivo.s :i todo.s ¡os emphnidtis so­
brantes en un definitivo arreglo ; v en el cúmulo de 
prosperidades que sobre la nación aíbuiian ; hallarían 
iqdqs nigifiif^ njil dp sqbyeiiir a las peia'sidados de la 
vida en uuiy decénigs e ¡ndepenüipnics y segímisinias 
colocácioiiós. ' '

Por lo (lemas, es preciso no liacer.se ilusión en el 
particular. No hay (Spañol honrado (jue viva iiidepeifo 
diente de un íJeslipó dp} gobii'i ni», quy pp haya hecho, 
o «leí étentado su finíuna a cuenta de í'ós iiíeircs (}b bÍ 
iglesia, que nó qiüerá, duc mi desee/qué no pida lú 
reconcihacioii universal. Esta reconciliación atraei ia á sí 
al clero , al presente deydi'ad ) por las «o popas Ipyes y 
■’'j‘>thnt.es reglamentos que sobre él pesan , traláñdole 
comon üna clase puesta lüerú de la lév/tendi-ia eii sb 
favor a la grandeza , para la que .se abriría una nueva 
era Je reslaura pión ¡í su antigua iniiiortanck» .social y 
Pjdílípú » IcA¡tillándose dpi estado de poslrapion y abali- 
imenló en que actualmonle se Imija ; ûtraèria á la pro­
piedad ahora bastante recargada/y recelosa en fuerza 
de los no pequeños peligros'que todavía le amenazan*; 
llenaiiu de júbilo a la cki.se proletaria, antes sostenida á 
espeiisas del clero y la nobleza , y que ’ahora marcha 
a pasos agigiintados hacia el pauperismo, qiie corroe las 
entrañas de algunas naciones vecinas ; connmicaria inm- 
vp iinpulso.y nueva vida á la agriculnq-a y al comercio 
con los gi’andes capitales, que en todo sentido derra- 
niarkui el clero y ja nobleza. ; enjugaí’ia las km rimas v 
reanimaria las perdid:is fuerzas de los artifices” rnene.s- 
trales y jornaleros, los que ociosos en el dia por no te­
ner lraha|o , andan por las calles y jilazas ^ésfall^idbs 
de miseria; se terinmariaii todas las Cuestiones ; se'sub-’ 
wndria a todas las exigencias de afuera y d<mtro dp là 
Espana. • ‘ ’ ^

Seria de desear que los pprlp/lispia que mas (Á menos 
e nbozaikimente se pponpn á la ’•econcifiaciou/deiando 
esa atmoslera condensada de kt córte, viiuescn á los b-m^ 
Dios de . las provincias á espbrar la verdadera opinión 
Pü.bhea, seguro (,pio coRoeeriao la voluntad nacional sin 
lias trabajo qup dar un paseo por entre las filas de ese 

pueblo , cuya Cñiisa ¡iparéiiLm Uejeudér, y de cuya vó’ 
Imitad se dicen organuse hitcrpretes. 

espanto , y sin atreverse â dirigirle una p.-iLibra de consuelo. Pero 
.’1 cura, despues de babor concedido algunos moirientos á su dolor 
se aproximo á él; y sin hablarle directoraeiiieapovó su mano so- 
bre la cabeza dpi hijo, (jue Miguel sostenia en sus rodillas.

Pobre Enriqmllo! Tú has sido siempre un buen muchacliQ, te- 
mecoso de. Dios y amanto de tus padres. '

--Es verdad, es verdad, r<jsp.o«(lió el padre enlernecldo con lo.s 
ogios que se hacían de su hijo ; yo no merecía tener un hijo ton 

bueno.
—En estos tiempo-i en que hay tanto peligro de perder la fé cou- 

luiuoclcin-a,¿sabestú, mi pobre Migu‘1, .sé yo mimm si «o ha 
■'jercido su misericordia el Señor llamándole ante sí cuando todavía 
era suyo. Valor! y ríndeselo en sacriíici.i á aquel que le lo liabia 
dado y que iç lo In quitado por miras q le no podemos comprender 
pero que seguramente son de juslicia y de misericordia hácia sus 
elegidos.

-Ah! Qué haré yoeii el mundo sin él? esclamó el batelero • qué 
respondere á mi infeliz Marta al regresar á mi çasa óipniío me pre­
gunto : que has hecho de nuestro hijo’? ' '

—ELSenorno os abandonará, prosiguió el sacerdote can dul­
zura. El, y os ha dado la aflicción , os (jará la foerza uocesgria 
¡tara sobrellevarla. ' -

Mÿuel levantó ios ojos al ciplp, y después, de un momento escla- 
inp de nupvo : Por qué no he muerto yo! .... por qué me ha diña­
do aqiu, a nil, anciano móllí y carga para los oíros , y no que me 
.0 ha arrebatada, á (M que se luiílaba ep la flor de su edad! mí única 
eél?P‘'é“é^,,.n» Wo.,..., íDí consuelo!..... Pero ni? pudo comi^iiar,

^y.® le dpsaljoga.ron aígijn tanïô el cqrazün 
se volvio hácia el cai^ y fo (Jijo; -Ab! qué hijo, qqé hijé acabo de 
perijer! me amaba émto! era tan biieuq, tan dócil!' Límonia no le 
tema igual. Y su pobre iqaijip me decía muchas veces que tan viejo 
como sóy podía á mí servinpe de ejemplo!

(Se eontinuará,).



Feíanzos 17 dejuUo.
Aqui, como cu todas partes, existe un crecido núme­

ro (h; per.soaas, .entre ollas muchas muy respetables por 
todas sus circunstancias, que cansailas de ver incomse- 
cimncias, teorías m.-'.s h menos erróneas y disolventes, 
.anhelan leer un papel de principios fijos , de buenas (loc- 
Irinas. El sistema del escritor que adula al poder o se 
doblemi ante influencias dt; partido está muy desacredi­
tado para la gente que discurre , y aun para los menos 
nensadores que ven en los resultados toda la deioimidad 
V falacia de ilusorias promesas. El permdico de vts., 
evitando estos escollos, combatiendo opimones .escen- 
tricas V reparando lamentables estravios^, a que nos tía; 
jeron él orgullo de unos é inmoralidad de olios , ball.ua 
sin duela favorable acogida.

Ferrol 18 de julio.
Movsalicrou iwf» I» Coi-uña, llamados por el señor 

gefc politico, 01 coronel retirado señor Adía , su cuna­
do Lest adíe, boticario, Romero y otros sugelos de la 
coniuñiou progresista : no se sabe el luotiyo de su lia- 
raauiicnto. Vil capelluii íel ex-padre Pola) parece que se 
ne^’ó á ir, apelando a su fuero (’asílense.

Poca ó ninguna impresión causan los alboroUts de los 
torleosde CaUílúña: todos reconocen la injusticia de los 
lunoiinados. aniKjm; haya algunos que (jui>ii‘i an (¡ut; la 
vo-a lomase vuelo, por' si lenian ocasión de luvii sus 

It

Il

baróiUñiros. El 
una prudencia 
censura.

la uieiicimi hi buja del papel en esa-Bul- 
inmoral todus miran con horror ; por- 
aiia persona sensata que dtytí de emm- 
pie s(; e.mplean en este tráfico para ar- 

V alarmar á la nación con osla clase de 
'gobimaio, que no pone coto á esto con 
severa, merece por cierto mas severa

Zaragoza 19 de julio.
Cansado el pais de .h.ctrinas exajeradas, el Concilia- 

-iVoa ha sido recibid > con una aceplicion general, ¡me­
que las suyas soa las mas acomodadas al verdadero es- 
mriin de ‘los puablos. En la córte n )se,ç )m>ce basiante 
bien , porque los hombres de las provi.acias qm; con­
curren á (día , por lo común son pretendientes que ha­
blan el len.gn.ij(’ (pie cumple á su propósib» de conquis­
tar la coivlecocacion que desean, ó e’ destino a que <is- 
piran. 1.a verdad es, sin embargó, que no hay un hom- 
bia; honrado que nodeteste la revolución y sus principios, 
y qm; no quiera con lodo su çorazi.m que s(í cipria; para 
siemnre el abismo abierto á nuestros pies. Esto es lo 
que yds. anuncian como realizable por el medio de una 
¿emciliacion bien .enlendida.

Se ha recibídu el aviso oficial de que SS. MM. adel.iu- 
taii un (lia su venida , y llegaran aqui la laidt* del 2o. 
I/.is auloridad(;s se disponen para salir hasta Bujaialoz, 
y solo el ayuniamienlo , olvidando la costumbre inme­
morial , s(í contenta con pasar hasta la Puebla , distante 
dos leguas. Ha sufrido alguna v.iriacion el personal de 
las comisiones de esta corporación , y la que ha de ofre­
cer la carretela á SS. M.M. en el puente de Gallego se 
compoiKi de los señores García, Azara y Reina, lia lla­
mado la atención la marcha de algunas personas, que 
cabalmente se ausentan en el momento mismo en que 
oleas se afanan por participar de la vista de la córte y 
fmstas que se pTCivaran. El ayuntamiento ha pasado ofi­
cios á las parroquias comunicándolas la venida de la Rei­
na ; pero su lenguaje es tan frió que ciertamenU; no está 
en armonía con el entusiasmo que por sus reyes ha de­
mostrado siempre esta ciudad Los obsequios de los mi­
litares serán de un mérito y lucimiento aventajados. El 
¿abildo hará cuanto pueda ; los del ayuntamiento se re­
ducirán á quemar unos fuegos, a que corra el agua por 
la fuente y á adornar sencillamente el teatro y casas 
consistoriales.

Aqui no esperen vds. que el recibimiento sea muy 
cumplido , porque el sistema tributario tiene afectados 
los ánimos.

NOTICIAS DE CAWuUSA.

Todas las noticias, que se reciben de Cataluña se ha­
llan acordes en (pie la rebelión está ya contenida, siendo 
ipuy escaso el número d(‘ sublevados que vagan poi 
Squollos conternos, , . ,

El último pueblo de que se sabe haya dado ocasión a 
algunas optiraciones militares ha sido ^alls, donde un 
peloton de los amotinados de la provincia de Baicelona, 
al mando d(i C,onzalez, llegaron á este punto y desarma- 
yon i) los mozos de la escuadra.

El comarnlante general, tan luego como lleg-o a su no- 
licia el •nuevo pronunciamiento, se dirigió hacia los re­
beldes, quienes se presentaron a cierta distancia de la 
población.

De este combate resultaron algunos muertfis y heri­
dos por una v otra parte. Con - la derrota tuvieron los 
sublevados (fue abandonar completamente á Valls, que 
fue ocúpado por las tropas de la Reina.

ÑOT5CLVS ESTKANGERAS,

FRANCIA.
La Cámara de los pares ha comenzado el ÍT) del ac­

tual la disensión del presupuesto de gastos. Pos cues­
tiones principales han fijado su atención, lósasuntos de 
la Siria v los de los jesuilas.

En la primera el conde de Montalembert, despues d • 
haber maniíeslado en un acalorado discurso las mayoi es 
siinpaiias en favor de las desgraciadas poblaciones víc­
timas del fanaiisino y rivalidad de sus vecinas, de la 
brutalidad: de los agentes turcos colocados al frente de 
la administración del pais, y de la pohiica egoísta y celo­
sa de Inglaterra , despues de haber espuesto las turbu­
lencias (pie han ensangrentado el Libano en los dos me-^ 
ses (pie acaban de pasar , habia preguntado al gobierno 
qué actitud habia tomado en las negociaciones (pie a 
ÚQ dudarlo ha debido entablar. La interpelación del 
noble par ghrazaba tres puntos principales : primero, 
¿el gobierno ha exigido garant jas contra la repetición de 

■ las atrocidades qn(í han sucedido , ó eí castigo contra los 
autoiés de los asesinatos, ó contra las autoridades que 
los han consentido? Segundo, ¿el gobierno ha interve­
nido con el gobierno inglés quejanuose de que la con­
ducta de sil ciiusul en Beyrouth en tan tristes escenas 
Úp fia sido la ipas conforme á la humanidad y a las con­
sideraciones debidasá tina potencia amiga? lercero, ¿el 
ministro de negocios estraujeros fia recQnocido en vista 
de loji acontecimientos de Siria que la política de cíih 
co inlluencias que en otras partes podra ser útil es de 
tal naturaleza que hará que perdamos la nuestra en el 
Oriente?

El ministro de negocios estraujeros tío ha negado en 
su respuesta ninguno de los hechos citados por.Mr. de 
Montahmiberl, y se ha adherido enteramente á ios sen­
timientos esprf sados por el honorable par; pero dijo que 
es muy difícil hacer que la política francesa prevalezca en 
Oriente en la cuestión de los cristianos de la Siria, y que 
debía la Francia guardar las mayores atenciones hacia 
la Puerta para no irritar su susceptibilidad, dejándose al 
tiempo y á una constante perseverancia el cuidado de 
cumplir los votos de Mr. de Monlalembert, que es tam­
bién lo que el gobierno desea.

Respecto de la conducta de! cónsul inglés, el minis­
tro ha guardado la mayor reserva.

Mr. de Roissy promovió en la tribuna la cuestión rela­
tiva á las casas de los jesnitas (pie se han de cerrar. El 
ministro de negocios estranjeros ha aprovechado esta 
Ocasión para dar ésplicaciones, que fueron acogidas en 
lodos los bancos con marcadas señales de aprobación. 
•Otro (lia estractaremos la parle concerniente á esta se­
gunda cuestión.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

El Hbráldo, en su artículo primero, censurael víage 
alas provincias} Vascongadas, impugnando lo que. sobre 
él ha dicho el Concitjauou. En su lugar oportuno habrán 
visto nuestros lectores la contestación.

En otro artículo combate el proyecto de casamiento 
del Español.

El Globo responde al articulo de la Gacela en que 
pedia á la prensa suspendiera las hostilidades contra (d 
proyecto del nuevo sistema iributario.

El Eco censura otra vez el decreto sobre la impren­
ta , por haber puesto á esta bajo la dependencia de los 
tribunales ordinarios.

El Clamor Público critica varias disposiciones, del 
gobiv'i no contra la insurrección de Cataluña.

El Tiempo combate los artículos de la Gacela sobre 
el decr(‘to de imprenta , prestando su apoyo al jnrmlo y 
admaendo razones para qiuí sea útil para los juicios th* 
i nprenta , aun cuando no lo sea para los delitos co- 
nmues.

El Español se adhiere con muy pocas restricciones 
ú las ideas emitidas por (d Eco del Comercio en su ai- 
lícnlo sobre las provincias Vascongadas , que puede 
verse en el espíritu de la prensa de nuestro número 
del domingo, .

En otro artículo manifiesta que la sección que debe 
trotar en el Consejo Real acerca de los asuntos de Ul­
tramar puede ser perjudicial á los intereses de estas.

La Crónica prodiga á Mr. Guizot grandes elogios por 
el lino con que ha conducido el grave asunto de la es- 
pulsion de los jesmlas de Francia. En seguida habla de 
la separación de los catedráticos Quinét y Michelet.

La Posdata trata délos rescriptos dirijidos al cabil­
do primado por su Santidad, y se queja de In conducta 
que observa dicho cabildo, que considera reaccionaria; e 
invita al gcbiernopara que adopte los remediosque crea 

' convenientes.
La Esperanza rebate un articulo de Eco del Comercio 

en que este se hacia cargo de otros publicados en aquel 
periódico, sobre los bienes del cleio.

Eí. Católico hace algunas reflexiones en favor del 
viime de S. M. á las Provincias, haciéndose cargo de los 
artículos publicados ayer por c! ííeraldo y nuestio pe­
riódico , copiando de ambos algunos parí alos.

El Castellano teme la disposición en que se encuen­
tran los partidos en el estado actual ae la nación y con 
este motivo hace algunas indicaciones acerca del viage 
de S. M. Cree qim no se puede esperar paz si no se ter­
mina con presteza la cuestión del casamiento.

SECCION RELIGIOSA.
SANTO DEL DIA.

San Apolinar, obispo y mártir, y san Liborio, obispo.
Gacelilla duróla de la Capital.

Cuarenta horas en la iglesia de las Recogidas donde 
funcional Santísimo Sacramento , luciéndose poi -. , .
■ irires Concluye la novena del Carinen en su iglesia tiUilai. pai 
"to ¿X» procesión con In SnnlUnu. Vlrgen.-tlMlm.» k 
«lisma novi lla en la iglesia de Italianos, y en el oratorio del Canalle 
ro de Gracia se Iriontarácl culto á la Virgen del Carinen como to­
dos los 25 del mes.—En la escuela de Mana se tendrá por la ta.de 
el ejercicio de la buena muerte.

{.Conclusion.}

Róstanos hablaros, señores, de la construcción de una 
nueva sacristía. Es una verdad demostrada en h-propo- 
^íciou que se discute, la necesidad de la obra proyeiAada 
v la modicidad de las cantidadi;s pícidas para ella. Ants- 
'tra Señora no. tiene sacristía decente, y esta parte eacn- 
cial- de que no carece la mas infeliz parroquia, falta .en 
la metrópoli de París. En las grandes solemnidades^ de 
laí desia, el arzobispo, su cabildo y su clero se ven obL- 
«aÍhíS á revestirse al pie de una escalera, en una .espe­
cie de vestib.do, sin fuego, aun en medio de los mayo­
res fríos; el cabildo no tiene ni sala capitular ni de ves­
tuario; el servicio de la sacristía parroipual se Iwce en 
dos capillas laU'rales, y quitadas por lo tanto ai cul o-v 
á la perspectiva general del edificio. Seineiante estad» 
de cosas no podiá durar; y al riímedio d-o esta 
necesidad se proveerá edificando al lado del co;« ‘ ‘ ‘ 
sacristía , cuya distribución, dispuesta de cor.foi inidad 
con el señor arzobispo de París, sera conforme a as ne­
cesidades del servicio, aun cuando nos ha parecido pe­
queña y de poca capacidad para la asistencia bimtiliau-ea 
del cabildo y de la parroquia. . .

Pero (le lo que felicitamos q la administración y a los 
autores (íel proyecto, es de haber sustituido el plan que 
acabamos de referir al ridiculo en que se quena tabri- 
car la sacristía en la prolongación de la cabeza de la 
iglesia, continuando el ábside circular de techo agudo, 
con una construcción cuadrada y techo de terraza.

Semejante proyecto no podia concebirse sino despre­
ciando todas las tradiciones del arte y de la iglesia; nin­
gún edificio ogival ofrece el egemplo de una escrescen- 
cia análoga ; al contrario, la edad media ha visto casi 
por todas parles construirse al lado de sus grandes igle­
sias las dependencias necesarias del mismo genero (¡no 
la sacristía que se os propone. Es un error de conside-

ración creer, como se ha sostenido en estos últimos tiem­
pos, que las catedrales góticas deben estar aisladas pa­
ra producir lodo el eh'Cto de su arquitectura: los cons­
tructores de estas catedrales no abrigaban tal idea, y en 
ninguna parte la ponian en práctica. No hay en Europa 
una sola catedral que no haya estado tm su fundación 
fianqiicada á sus lados th; norte ó mediodía, no solamen­
te por sus sacristías, sino también por el palacio del 
obispo, por el claustro de los canónigos, por su .sala 
capitular y por vastas habitaciones donde s(; alojaban los 
cabildos, casi siempre numerosos y ricos. En Inglaterra 
han cons(;rvado muchas catedrales esos accesorios hechos 
por el mismo estilo que el cuerpo de la igh;si i; y aun- 
(pie las catedrales inglesas sean en general inferiores á 
las nuestras, sorprenden muchas veces á primera vista 
precisamente por estos adjuntos, cuyas proporciones 
inferiores realzan mas el valor del monumento central.

La grandeza de los admirables edificios de la edad 
media, como todas las cosas grandes del mundo, nece­
sitan puntos de comparación qiKí les hagan apreciar y 
resallar mas: el aislamie.ito absoluto les es fatal. Cierta­
mente qm; no está bien aglomerar las construcciones ve­
cinas, de modo que el ojo que las contempla pierda el 
efecto, de las partes notables en el conjunto ; que no de­
be porniilirse (¡ue, como en Rouen y otras, ciudades las 
casas lleguen hasta las mismas murallas que les sirven 
de cimiento; pero no por eso conviens dejar un vacio al 
rededor di.* las catedrales, de manera que en él se ane­
guen , por decirlo asi, las magnificas dimensiones que 
sus autores les dieron. No han sido construid,is para el 
desieit » como las pirámides de Egipto; al contrario, pa­
ra ser colocadas entre las habit iciones am mtonadas y 
las estrechas calles de nuestras antiguas ciudades; para 
dominar v arrebatar la imaginación con su vasta es- 
tension é Immensa altura, >ímbolos inmobles, pero elo- 
ci.entes, de la verdad y de la autoridad de esa Iglesia, de 
la cuai ora imagen e.i piedia cada cate.dral.

La colocación de la nueva sacrulía es enteramente 
conforme á las ri'glas de la arquiieclura y á la tradición 
ech;siástica. Las nuevas .réitarácioues que dejarán abso- 
lutameole libre la fachada del mediodía, lejos de dañar 
á la perspectiva, añadirán belleza al nionu . onto. El es­
tilo adoptado por los arquitectos es el del siglo XIV, el 
mismo” que se ha seguido en las capillas laterales del 
coro , á cuyo lado se levantará la sacristía. Si se obser 
van las leyes di; sobriedad y sencillez (pie exige la tota­
lidad de A'uesírn Señora , el efecto será admirable.

Para concluir, la comisión os somete dos observacio­
nes esenciales. La primera es que no debe deducirse de 
esta ley ni de la relativa á la conclusion de la portada 
de Saint-Ouen, que el gobierno haya concebido el pro­
yecto de acabar todos nuestros monumentos antiguos de 
il edad media que están sin concluir, ni de completar 
según el gusto moderno los restos de lo pasado. Despues 
d : haber consagrado sumas crecidas para preservar de 
la ruina que les amenazaba la mas bella iglesia de la 
Normandia y la metrópoli de París, el gobierno debe 
contenerse, y en adelante no acordará subsidios estraor- 
dinarios sino à aquellos edificios que imperiosamente re­
clamen los socorros del Estado, informándose para ello 
de hombres instruidos en la materia, y formalizando el 
espediente con todos les datos convenientes: y por cier­
to que no faltarán ocasiones de ejercer su generosidad, 
pirque el número,de nuestras iglesias antiguas es bas­
iante. Obrando de otro modo, prestándose á los capri­
chos de ciertos artistas, cediendo á las exigencias de in- 
íluencias locales, será'entrar-eu un camino tan contra­
rio á la gloria del arte corno á los intereses del Tesoro. 
La comisión protesta formalmente contra la idea de ha- 
oilitar de nuevo todas las viejas catedrales, de restau­
rar todas las éstátuas mutiladas, de reemplazar con otras 
nuevas todos los nichos vacíos, de reparar todas las. por­
tadas, ó de sustituir una portada á una ábside, como se 
quiere hacer en Bi^anzon, ó de colocar veletas en torres 
pie han pasado muy bien seis siglos sin ellas, según se 

ve ea el proyecto de Reims.
La comisión exhorta á los jovenes arquitectos que 

abrigan esa ambición, (|ue confesamos no está en su lu­
gar, a encerrar su actividad en una esfera m.ts humilde, 
pero mas útil y fecunda ; á estudiar sériamente el arte 
de consolidar ios monumentos que traten de embellecer, 
y á buscar los medios de hacer prevalecer en las muchas 
iglesias que se construyen en Francia los principios y 
furnias de aquel estilo severo y sencillo del siglo Xlll, 
cuya economía y origen francés son cosas hoy demostra­
das, y por consiguiente perfectamente adaptables á nues­
tro clima y á nuestro suelo.

En segundo lugar, debemos manifestar, que si algu­
na vez ea Util completar edificios antiguos como Saint- 
Ouen, si es bueno salvar los que se hallan próximos á 
arruinarse como ^yneslra Señora, es todavía mejor y mas 
útil no dejar destruir los que aun permanecen en pie, 
i ara lo cual solo basta una cuidadosa vigilancia. Esto es, 
a la par que mas breve, mas fácil y menos custom: sin 
Salir de París, todos los dias tenemos que deplorar la 
mutilación ó destrucciou de algunos de los débiles ves­
tigios de la edad inedia que encierra esta capital. La ad- 
m rabie hospedería de la Tremouille, la unica torre que 
quedaba de la celebre abadiado San Victor, han sido 
reçieniemente .pí'csa de un vandalismo destructor ; a los 
ejiiicios llamados de Sens y de Carnavalet se dice que 
íes , spera igual destino. Si se nos objeta que la ciudad 
de París, que tan magmliramente ha subvenido á los gas­
tos de sus casas consistoriales, no es bastante rica para 
preservar monumentos tan dignos de su a'.encion, res- 
po.ideremos que nabria debido ser bastante pobre para 
respetar el coiegio de los Bernardinos (pie lo perteimce, 
y que acaba de sufrir una profanación deplorable. Este 
precioso edificio del siglo Xlil, dividido como una cate­
dral en tres naves de diez y siete bóvedas y de 270 
pies de largo cada una, que se leproducen en cada uno 
oe sas.treo pisos embovedados, ('s ú.iica en su especie, 
no solamente en París., sino en Francia; y despues de 
naber servido sucesivamente de escuela y almacén , aca­
ba de ser transformado en cuartel de los bomberos. No 
queremos juzgar si es decoroso darle tal destino; no du- 
oumos (iue nuestro cólega el prelecto del Sena habrá 
precavido e impedido ...toda mutilación inútil: sabemos 
vambienque para la conservación de un edificio es pre­
ciso darle un desl no cualquiera ; pero si es sensible qiuí 
para el que se le ha (lado se haya echado abajo su anti- 
guá techunibre, cuyas vigas formaban una sala inmensa 
sin tabiques, dispuesta con aquel arle maravilloso que 
hizo llamar bosque á este género de obras. Este Ktcho 
era del siglo XHl como el mismo edificio; y solo Nues- 
ira Seiiora ofrece otro igual de la misma clase y de la 
misma época.

Pues bien ; con el vano preteslo de (pie algunas vigas 
se hallaban atacadas de la humedad, y coula funesta 
mama de sustituir lo moderno á lo antiguo, se ha des­
truido todo el enmadeiado y se ha colocado en su lugar 
un techo á-la italiana, aplastado, y que no tiene mas 
carácter que el de un grosero anacronismo: el piso de 
eiimediose ha reparLido en una multitud de habitaciones 
pequeñas que destruyen el efecto de sus dos hileras de

columnas; se ha desfigurado el estefior del edificio aña­
diéndole un pabellón unido á él y un ático, revocándolo 
tod(í de color amarillo. Y no se alegue que la importan­
cia de este monumento era desconocida, porque había 
sido dibujado y grabado con la mayor escrupulosidad de 
órden del ministro'de instrucción pública en la Esladis- 
tica de París, publicada por Mr. Alberto Lenoir á costa 
(le la nación. Causa pena y apenas se concibe que en 
-I84u se haya podido realizar semejante devastación, a 
la vista de los inspectores generales de la comisión dé 
inonuincnios históricos, y precisamente en el mismo 
tiempo en queseos piden millones para concluir á Saint’ 
Onen y conservar á Nuestra Señora.

La comisión os propone por unanimidad que adoptéis 
este proyecto de ley.

Plasencia 20 de julio.
El (lia IC del actual se celebró en la iglesia de Carme­

litas Descalzas de esta ciudad una solemne función á su 
ilustre titular y fundadora la Santísima Virgen, con ma­
nifiesto, misa y sermon , acompañando á la corta música 
de la santa iglesia catedral, la música del liceo que en 
esta se ha establecido en esta primavera ; asistiendo asi- 
lui.smo por la larde hasta la h ira de la reserva , tocando 
preciosas y escojidas piezas alusivas á la solemnidad : el 
leniplo estaba perfectamente adornado, y una infinidad 
(1í; flores naturales y artificiales, esquisitumente trabaja­
das, adoriiab.m lo.s altares, y multitud de macetas de yer­
bas aromáticas einhalsamab.ui el aire; del sanluário, mas 
y mas enib(;ilecido con el fino olor del mejor incienso en 
q ip siempre se esmeran estas hijas de Teresa de Jesus, á 
pesar de casi estar mendigando un pedazo (h; pan.

{De nuestro corresponsal.}

SECCION llTBItlRIA.
Discurso leído por el doctor D. Alberto Lisia, repente de 

estadios del colepio dé humamd.ides íj filosofía de san Die­
go de Sevilla, en la conclusion de los ciéañteñes públi­
cos de dicho colegio en 1843.

Señores: Ue.sile que. el Sr. D. Jorje Diez tomó á su cargo la di- 
reccioi) lie este colegio se pro|>uso formar eii él un plantel de ense- 
ñ oizii, digno de SecilLa, é hizo la solfiuae promesa de ello en el 
primer anuncio quedió al piililico cu 24 de febrero del año pa.sado 
de 1844, aun antes de iii.<lalarse en la dirección. Amante de las le­
tras, de n verdadera gloria y déla virtud, y ademas, idólatra de 
esta hermosa ciudad que le vió nacer, y que fue ul emporio de la 
literatura, no es mucho ipie alimentase en su alma un proyecto tan 
grandioso, mucho mas cuando sus estudios y su esperiencis le pro­
porcionan los medios de ponerlo en práctica y de llevarlo á cabo 
con felicidad. Si tuvo la bondad de asociarme á su nuble engiresa, 
no fue tanto en atención á la inviolable amistad que nos une, cuanto 
por la cuiiformid id de mis senlimientos con los suyos. Hijo también 
de esta gloriosa patria, é hijo mas antiguo, siempre deseé , enmedio 
de las vicisitudes de mi larga carrera, terminarla en ella; y si mis 
tareas literarias, jamás inlerrimipidas en una vida constantemente 
laboriosa, produjesen algún fruto, utilizarlo en una ciudad donde 
recibí lo.s primeros conocimientos de la ciencia y las primeras inspi- 
racione.s de la poesía.

Dos son los elementos esenciales de una buena institución ; la 
perfección del entendimiento y la buena dirección de la voluntad: la 
instrucción y la moral; y para formar un colegio digno de nuestra 
patria, hemos dirigido simultáneamente nuestros esfuerzos al logro 
de estos dos fines , convencidos de que ambos son necesarios, aun­
que no en igual grado. Es evidente que la educación moral es de un 
órden superior á la intelectual, porque esta puede formar sabios; 
pero aquella forma hombres Ernas también es evidente que la buena 
educación intelectual, dando fundamentos sólidos de virtud, de­
mostrando el origen dé los deberes y la necesidad de cumplirlos, 
afirma y robustece la bumia moral, y da suma facilidad para la ins­
piración de los hábitos virtuosos A esto se añade que uno de los de­
beres mas esenciales de la juventud que se educa en los colegios es 
la aplicación á los estudios: deber de obediencia con respecto á sus 
pi^dres, que hacen principalmente por la instrucción el sacrificio, 
siempre penoso, de separar de sí los hijos ; deber de utilidad social, 
pues lo.s conocimientos pondrán al alumno en estado de ser algún 
dia útil á su lam’iRa , á su patria y aun al mundo: deber, en lin, im­
puesto por la misma ley del Señor que. nos manda perlcccionar nues­
tras facultades intelectuales basta el grado quesea posible á cada 
uno de los hombres. No me seria dilicil demostrar, si fuera ese mi 
propósito, los inconvenientes que resultan siempre, que se rompe et 
equilibrio entre la civilización moral y la inlelectual de las nacioaes. 
En la falta de este equilibiño han tenido su origen las diairiyas.ab- 
siir ias de Rousseau contra las ciencias, y las no menos absurihts del 
filosofismo del siglo XVllI contra las creencias.

Nuestro primer objeto, fue pues, el cuidado y la enseñanza de la 
moral y la conservación de la disciplina. Los principios morales que 
hemos adoptado para la dirección de la juventud están fundados en 
la única base sólida y verdadera que pueden tener; á salier, la reli­
gión cristiana, porque solo el crisiianismo civilizó el mundo, porque 
solo el cristianismo li me por objeto, entre todas las creencias, la 
perfección de la inteligencia humana. Se ha procurado, pues, (jue se 
enseñen sUS dogmas de la manera que cum de saberlos à un huini.de 
fiel: se ha insistido mucho en las iustriie.'iones catequísticas que se 
dan á los ulmnnos solare la admirable conformidad entre los dogmas 
(pie la fe nos manda creer y la.s virtudes que la ley nos manda pra(> 
licar. Y no por eso se han despreciado ios demas medios morales, 
como el honor, la conveniencia propia y el placer de olu’ar bien, úti­
les .dempre para afirmar los hábitos virtuoso^ en tolos, y necesa­
rios |>ara aquellos que no se doblegan lácilmenté al yugo dé las ex­
hortaciones rehiiosai. Puede decirse «pie la enseñanza de la moral 
no e limiia a la clase, de ins’rucciou primaria , donde se aprenden 
sus rudim utos prácticos, ni á la de ética y religion , donde sedn^u- 
icn .sus principios. Se eslicii le también ala clase de historia, eaque 
se enseña á los alumnos á amar la.s vh’ludes de los verdaderos liéroes, 
y á detestar los vicios y crímenes de los célebres malvados.; y á la 
de humanidades, en la que se c.xaininan los caracteres generales de 
la be. ieza , v se proclama el órden moral; esto es, la virtud, como 
la fuente (le la poe-sía mas sublime.

G.lautos medios iried'o tener la inteligencia, para adipiirir eonocl- 
mienio-s y Imbilu les morales están puestos en actual ejercicio. Pe­
ro donde e.itis medios no alcanzan por desgracia se enqdean las re­
prensiones, primero suaves y despues graduadas; se emplean los cas.- 
ligos que indica el reglamento del colegio, y en desesperación de 
CiTma, la espuLion, de (pie ya se han dado algunos ejemplos, y i^on 
suma utilidad de la disciplina. La disciplina, sin la cual no hay or­
den ni decencia, es el alma de los establecimientos de educacioB, 
donde ella talle no (medo haber costumbres , el Immpo se pierde en 
vano en la.s clases, los alumnos olvidan la docilidad , 'pm es la pri­
mera virtud en los jóvenes, porque ella les dará las dem^_ : en fin, 
la (liscip i na asimila la sociedad de los alumnos entre sí á la socie­
dad civil, en que viven lo.s hambres bajo leyes y magistrados, y 
acOAtumbra á los jóvenes á lo que lí^rzoomentc han de haetii alguit 
d-ia so graves penas; esto es, á someter sus intereses y pasiones al 
bien lie la comunidad. Nodebe eslrañarse, ¡mes, que en el colegio de 
8aii Diego se haya atendidoconlanlp e.sniero á eslablécer y coo^r— 
var una disciplina, no severa ni ridida, pero exacta , y (|ue -sos ui- 
fraccioiies sean c.isligadas con suma cei'lidumbre. Asi en esta P'':tie 
se han logrado nuestros anhelos tan felizmente , que en la actunliítad 
son rarísimos los delitos contra el órden.' Pyv todas e.-.lU' r.iZbiies me. 

• ha causado siempre admiración el desden (pie algunos a fee mu a los 
insiæctores de los colegios cousideráudolos como meros, símenles. 
DcsnrtíciíU' á atjucllos cuipicados (pío lic.ucn á su cai^OjGonsi r\ai ed- 
tre ios aí.imnos la disciplina , es hacer acto positivo ¡le su m is crasa 
y eslúiiida ignorancia en materia de instituciones morales y literarias, 

Y por concluir de una vez con to lo lo que es relativo á la moral 
deberé adverlirquc la parte religiosa de la educación no tiene en es­
te ést-Ab'ecimieido un carácter monacal. Las ráclica.s queen él se 
ejex-cllan7 recomiendan son las quedebej-epelir todo liel,. las que 
son propias de un caballero y de un iilósolo cristiano que ha de vi­
vir en el siglo ; mas no las (pie convienen á aquel corto, niimeiH) ^ 
ahílas privilegiadas que su vocación segrega del mundo, para que le 

• sean mas Utiles con sus ejemplos y (iraciones. , • . _
Pasemos va á las mejoras (pie se han hecho en la. parte literaria en 

poco mas dé un ano que lleva de ejecución el nuevo pruye(x^. Be­
bemos e<tas esplicaciones á lo.s padres que nos han coiÚMdo b «Jii- 
cacionde sus hijos, y al público ilustrado que- con-taikla benignidad 

'"^Nuestra' primera atención debió dirigirse á los estudios mas h»- 
pomiitesdel colegio , que son tos d'e lilosopa , y fue meiiesler übCT- 
t'ir á los profesores de segundo y tercer ano de esta faewtoad de las 
asignaturas de geometría, de humanidades y de h^toria coa que 
estaban gravados-,



Es imposibia que el profesor de física se encargue al mismo tiem­
po de enseñar á sus alumnos la ciencia de la cslension, que perle- 
Jiece á las iirilemálivas , sin espoiieisc á qtié por falta de bem.io , y 
por la distracción natural cuando se ciHeñaii simullaneanienltí 'tos 
facultades , se queden los oyentes sin entender ia'uua ni la otra. 
Mayor ind alahleinenle es este peligro, agregnido á 'as asignaturas 
de lilosofia moral y de religion , ya por sí bastante considerables e 
importantes, las de hnmanid .des y de liislória, de grande alcance 
enele-sludiode las ciencias, y á las cuales el profesor y los discípu­
los podían dedicar muy pocos momentos. Establéennos, pues, dosca- 
tcdi’as y dos cursos completos, uno de literatura y otro de historia 
antigua v moderna. En ellas se enseñan con la debida estension los 
principios de una y otra facultad, y nos lisonjeamos de (pie los 
alumnos e,u ■ bis han cursado con la debida aplicación , se hallan en 
Miado de leer y estudiar fcueluosauumh' las oln as maestras de e.i- 
Iramitas. No ñor eso descouocemós la dilicidtad de aprendí rbi m en 
mi solo curso retfirica , poesía , historia, tita y motivos de la cre­
dibilidad del cristianismo ; mas no esta en nuestras manos vencer 
esa dilicultad , (pie se lu ce mayor, po'quc los qi e .>e dedican en 
nuestro colegio .á esos estudios , en razon de su carrera , quieren 
seguir por alicion los de las matemáticas , que ya han couieuza lo en 
los años anteriores. Solo hay dos recursos para superar aquella dili- 
(ultad : el celo de los profesores y la ap icaciou de los a'umuos , y 
espero que nadie se atreverá a gradiiar como imposible lo que. se ha 
hecho en este mismo añ i. Los ahimno.s doii Luis Huidobro y don 
í’ederico Solo , de quienes me complazco en hacer esta mención 
honorifica , yruyos progresos ha podido ¿bservar el púolico • n los 
exámenes actuales, no solo han cursado las asignaturas del Uicir 
año de filosofía; á saber, ética,, religión , historia y literatura, 
sino también el segundo y tercer añ i de matemáticas , en lo-que 
lian a rendi lo geometr a y álgebra superior , cálculos diferencial e 
integral , y las princinalcs mndones de la ¡i.-ítronomía.

En cuanto alestudio de la historia, debenms advertir (|ue no nOs 
ha sido posible contentarnos con loseleuculos de la hi-doria de Es­
paña. Sin saber el lugar que una nación ha ocupado entre l.is de 
mas , ya en el mundo antiguo, ya en el moderno, no podrá enteu- 
derse bien su historia; y para conseguirlo son iiidispeiisa; les las 
no'iones de historia uuiversal, señalailamente de la antigua, en 
qu(“ están consignados lo.s orígenes de todos los pueblos.

En cuanto ,á las ciencias exactas, se h m creado desde el princici io 
del curso actual nada menos (¡ue tries cátedias; una de trigonome- 
Iría, geodesia, geomeli ía y álgebra superiores, y otra de calculo dife­
rencial é integral y geografía astronómica; otra (Je mecánica é hidráu • 
licu. La inmensidad de esta ciencia, su utilidad y sus numerosas 
a licaciones han hecho necesaria la division desu enseñanza en cua­
tro cursos.

Háse añadido taml ien en el estudio del idioma latino la cátedra 
importantísima de propiedad , en que los alumnos, ademas de forti­
ficar el hábito de iTaducir bien, adquirido en las dos clases anterio­
res, se familiarizan con h s mejores modelos de oratoria y poesíi 
que nos legó la antigüedad romai a, y adquieren nociones re'alivas 
à ha hisl(iria, costumbres y religion del pueblo rey. No podemos 
menos de aconsejar á los padres de familia que desprecien esa nue­
va V pedantesca preocupa ion (pie han procurado estender alguuo.s 
necio.s contra el estudio de la lengua latina. Algún dia me haré car­
go muy detenidamente de. esa preocupación , y la combatiré en su 
mismo terreno ; pero ahora bastará decir (pie al que nada importe 
conocer en su idiom.a nativo la.s sublime.s bellezas de Cicerón , Vir­
gilio y Horacio, deben mover la certeza de (pie no es posible escri­
bir bien en la lengua custellana el que ignore la latina. Y tanto los 
que estudian pan seg-ir una carrera liieraiia, como los que desean 
a Iquirir instrucción s solo por tener una educación esmerada y dig­
na de las luce.s de. siglo, es necesario que sepan escribir en caste- 
ilaiio, con pureza, propiedad y elegancia. Ahora bien : la piedra 
de toque de es'as caali tades de nuestro idioma está en el conoci- 
¡jiiento del latino.

Dé ese desden resulta la funesta prisa que tienen muchos padres 
eii que su-s hijo.s concluyan pronto el estudio de la latinidad, de 
dmuie resulta que c. si no la conocen cuando pasan á oirás clases, 
como tas de humanidades , historia y ética, en que es de primf'ra 
necesidad. Asi es que concluyen sus estudios sin cmo er ni el idio­
ma lU’opio ni el del Lacio. Los padres tienen aquella prisa porque 
se les ha persuadido de quedes inútil todo el tiempo que se gaste 
en aprender latin : funesto error de que se origina que cada dia se 
vaya haciendo menor el número de los que saben escri ir en cas­
tellano. . .

En las clases de instrucción primaria hemos tenido por principio 
fundamental (pie los niños que asisten á ell is no se hallen un solo 
momento entregados á la ocio i iad ; para conseguirlo se han divi­
dido lo.s numerosos alumnos que tienen dichas cla.^es en 1res gran­
des secciones : de los mas adelantados , de los medianos y de lo.s 
principiantes. Pero á pesar de nuestra.s precaucrone.s no hemos po­
dido ri coger tu lo el fruto que esperábamos de un plan bien combi 
nado, à causa de la temprana muerte de don José Bucet, director 
de las cla-es de primeras letras , acaecida á principio de este mes, 
y cuya enfermedad mortal, comenzando á mediado-, del último tri­
mestre, nos p'i vó . cuando mas lo necesitábamos, de los auxi i is 
desueldo é inteligencia. Ni los ge fes, ni los profesores, ni tos 
alumnos del colegio ol' idarán ■iiuin-a su constante laho.iosidad , su 
a naide ti alo, su capacidad para ’el trabajo, su amoral estableci­
miento. Pero hemos tenido el conduelo de (jm^ sus sucesores han 
suplido en cuanto fue posit le; estando tm avanzado el curso, aqiie- 
Jla falla : tanta ha sido su actividad y cui lado.

Reasumiendo, pues, cuanto se ha he lio este año en el colegio 
á favor de la educación literaria , se ha establecido y puesto en 
práctica un plan de educación primaria, y se han creado seis cáte­
dras de primera necesidad, á saber ; 1res de matemáticas para com­
pletar la instrucción de esta ciencia . una de humanidades, otra de 
historia, otra de propiedad latina, y una en (in de idioma ilali;mo. 
que entre, lodos los modernos es el (pie tiene mas semejanzas poéti­
cas y gramaticales con ncesira lengua. Si á esla.s mejoras se agre­
gan las materiales que se han hecho al edificio, que han sido mu- 
tha.s y costosas, pues se han conslinido dos dormitorios y dos salas 
de espidió, una entrada mas capaz al interior del átrio, una sala 
de visitas que se ha adornado dcceutemenle, y una clase para el 
estudio eschisivo de la calografía, como despues diré, creo que nos 
podremos lisonjear de que nadie acii.-ará al director del estableci­
miento de haber sido lardo en la satisfacción de los compromisos 
que ha contraido con el público.

No obstante, á pesar de tanto como se ha hecho, aun queda , en 
nuestra opinion, algo por hace; ; y no descansaremos ha'la que lo 
veamos puesto en ejecución. La instrucción primaria, que tanta soli­
citud deliC inspirarnos, quedará en el curso que viene desemha. aza­
da de la enseñanza de la calografía; que será dada en clase diferen­
te, y ya, como dijimos, construida, poi un profesor de liiadoeschisi- 
vameiite á este ramo. Dos razone.s n rs h.m movid.i á es’a importante 
determinaciüii. La primera es que no debe haber en el coiegio alu li­
no alguno, auiKpæ pertenezca à las clases superio es, que no se 
ejeniie di.iri.imcnle en escribir con cuidado y corrección para (pie 
no pierda^ como sucede freciienleinenie, la buena firma de letra (pie 
adi|u;rióen la intlruccion primaria : l.i segunda , el m vi.nienlo (pie. 
es íns -p ra le de la trasmutación de una ciase de lectura ó de gramá­
tica ca.'.lel an I en otra de. es rihir, movimiento q i ■ acarrea de .órden 
y pérdida de tiempo. Ahora bien, lo.-, Ire.s profe.->ores de instrucción 
primaria, que solo á fu(*rza de mucho celo podrán dar cumplimiento 
ásu deber e;i las tres secciones de alumnos ()up les están confiu(J..s, 
se habarán abrum.idos, continuando en la oo igaciou de enseñar á 
esc.ioir, con los alumnos que reciban de otras clases, que no serán 
cum a los mas dóciles, y que habrán de trabajar en una misma hora, 
cuando el profesor esclusivo de calografía los podrá recibir separa­
dos en seis secciones en las seis diversas horas que dura la enseñan • 
za. De este modo será sumamente fácil conservar el orden en la cia­
se que mas necesita de él, y los progresos de los niños serán mas 
rápidos, pues habrá mas horas dedicadas á su instrucción.

En cuanto á los estudios superiores, propio.s de la segunda ense­
ñanza, solamente nos fallan ya clases de idioma gri(’go y de historia 
natura!. La queen el momento actual es. mas fácil d.; establecer y 
no tardará en éstablccei se es la de la lengua griega. No ignoro que 
los pedantes de nuestros dias , (pie quieren saber mucho tra­
bajando poco, levantarán el gritocontra el estudio del idiom de 
Home o y de Deinósleiies , como lo han levantado contra el de 
Virgilio y de Eiceroii. Dirán que todos lo- grandes escritores 
de Grecia y del La io están traducidos al castellano ; como si 
las obras maestras de historia, elocuencia y poesía pudieran tra­
ducirse como una novelilla ; como si las lenguas originales no con­

servasen en sus m.odismoseí tipo de las ideas y del espíritu de las 
naciones que las h-m hablado; en fin, coma si fuese inúlil el estudio 
de los pueblos m is sabios de la auiigiieda.l, estudio que no puede 
hacerse sin el conocimiento de su idioma.

Pero con luspeclu a la lengua griega hay una razon ma.s para in- 
cJlaruos á su esiudi.). El lenguaje de ios hecho.s no e.s una lengua 
muerta ; es cou corlas diferencias el que haola un puenlo valeroso 
alcu.tl liemos visto en nueslrns dias romper el yugo de hierro de .sus 
oprcsorc.s , y bajo el eslandarh; de la cruz reCompiistar su antigua 
gloria é independencia , y volver di' nuevo y bajo mejore.s auspicios 
al gremio (le la civilización. El fuego del genio se ha conservado 
entre las ruinas de Atenas , y ipiizá no está lejano el momento en 
(pie otros Piu(laro.s y otros Demóslenes sean la admiración y la glo­
ria de. la república di* las letras.

La clase de historia natural perdería grande parte de su ud'idad 
sin el au.vilio de un gabinete para su enseñ iiiza , pero lauto e-le co­
mo el de física necesitan de grandes fimlos, ya para su adquisición, 
ya para su aumento progresivo; y es ficil de conocer que el c ilegio 
no ha podido reunir en el pri ncr añ । de su fundación los fondos 
com .elente.s y proporcionados á tan grande.s espensas ; mucho mas 
eua.ido ha hecho gaslo.s tan con-iderables , ya en la creación de 
nuev.is cátedra.s , ya en las obras materiales para mejorar el edifici i 
y asimilarle a la forma de colegii •

Otros cslu ios hay que por su especialidad no deben perleue er 
á la generalid.id de la segunda en eñanza : tales son el idioma he­
breo, esclu.^ivo de la ciencia de la religión, náutica, bULsiica, la 
ciencia de ingeniero, ya civil ya militar, y los i.nneiiso.s ramos de 
física y de química. Basta (¡ue. en un colegio Se ensrñ m bien las 
ideas universales, y se roporeionen á los alumnos (¡ue hayan de 
segu 1' de.spues una carrera especial, los medio.s de dedic.irse con 
fruto á los e.-.t,i(liós propios de dieli.i carrera. El (pie, pore. enplo, 
haya estudiado bien las mat. inálicas elem.mlah s , la auálisis ge un .*- 
irica , lo.s calculos diferencial é integral y la mecánica, no liaüaiá 
después grande.-, dificultades en el estudio de los ramos necesarics 
para el artillero, ¡mra el ingeniero ó para el marino.

Bé.stai.us hablar de una nueva mejora i¡ut pensamos hacer en el 
colegio, para la cual felizmenle no son necesario.s fondos pecu­
niarios , sino trabajo, celo y amor á las ciencias y à la instruc- 
ioii de [tarie fle los [trofesores did establecimiento. Hemos , ensa- 

do , y este [tensamienlo no lardara en n atizarse . en estaolecer dos 
academias, una de liieratura y ciencias moral-s y psicológicas; 
otra' de ciencias naturale.s y exactas .\ la primera pertenecen to­
das las enseñanza.s del colegio, relativas á lenguas, historia, hu­
manidades y filosofía racional; á la segunda todos los ramos de 
física, historia natural y matemáticas. La primera tiene por objeto 
el mundo intelectual, la segunda el físico.

Pero aunque sea notoria, y mas en nuestra Sevilla, la utilidad de 
estas instituciones , en que los amigos de la .sabiduría se reunen pa­
ra trabajar en el silencio y la oscuridad , sin m is objeto de. am- 
nicion que perfeccionar su inUdigencia, no hablaría de ellas al 
iliulrado pú'ilico que me escucha, si no cediesen en utilidad de 
la enseñanza del colegio. Ponj .e uno de los artículos ma.s impor­
tantes del reglamento, (pie se formará para estas academias, es 
'|ue han de a imilirse en ellas en calidad de oyentes los alum­
nos mas aprovechado.s de las rcs|ieelivas clases. En las sesiones 
de las academias se perfeccionarán en los estudios, y aprciide- 
rán la apli, ación de los principios generales que han estudiado á 
un gran número de doctrinas particulares que no pueden ser ob­
jeto de 1.a enseñanza elemental. Ni solo será esta combinación 
útil al colegio, sino también á las mismas academias, cuya perpe­
tuidad asegurará. La esperiencia me ha enseñado (pie estas cor|»o- 
raciones, formada.s ¡lor jóvenes amantes del saber, perecen ¡»or ina­
nición , cuando sus individuos llegan á una posición social que no 
les permiteenlregarse á los trabajos agí adables de la literatura. Este 
inconveniente se destruye si se crea la clase de oyentes que, as­
cendiendo de un dia á la de académicos, podrán trasmitir á los que 
entonces les sucedan el amor á la sabiduría y á los afanes científicos.

Aun fallan por hacer algunas mejoras necesariu.s ó útiles en el 
edificio. Nos reservamos dar cuenta de ellas al público en la época 
en que estemos seguros de los medios de verificarlas. No ([ucremos 
dar el pernicioso ejemplo de hacer promesas mientras no tengamos 
la certidumbre de cuín, lirias.

En la esposicion que hemos hecho habrá podido conocer el públi­
co cuál e.s el objeto que se ha tenido presente en la reforma (lees- 
te esiablecienlo, que es el fundar un coiegio digno de la patria de 
los Herreras, Jáiireguis, Mimílozás y Reinosos; cuáles son las mejo- 
ras (¡ue durante su primer año se han hecho en él, ya en la jiarle 
material, ya en la literaria y disciplinaria: cuáles las que van á em- 
orenderse'inmedialamenle; y cuáles lasque, según nuestro plan, 
han de hacerse apena.s se pueda para dar al colegio toda la perfec­
ción posible, de la cual no estamos ya muy lejo.s. Ni se ha perdo­
nado ni se perdonará al trabajo ni á lo.s sacrificios para esta noble 
em¡)rcsa. |»orque á ella está ligada la gloria, no solo de 1ü.s gefes 
del establcciiiiienlo, sino también de sus beneméritos [irofesores é 
inspectores.

A vosotros dirigiré mis últimas palabras, oh jóvenes alumnos; á 
vosotros que Iraliei.s de gozar el fruto de nuestras tareas y de lo.s 
sacrificios de vuestros fia ires: á vosotros, de cuy.i docilidad y ajili- 
c; cion esperamos el verdadero premio de taiito.s afanes, por la glo­
ria que nos dará vuestro afirovech.imiento lileraiio, y por el inefa­
ble filacer (pn' sentiremos cuando os veamos "ya hombres formados 
útiles á vuestras familias y á vuestra patria. Enlonces creeremos 
haberie pagado el tributo que le deben lodos sus hijos; porque irec- 
reinos haber coniribnido á vuestra moralidad y sabiduría con nues­
tras lecciones y consejos. Teu.lremo.s pvrteeii la gloria y reputación 
que adquiriereis, porque no hay padre que no la tenga en la bue­
na fama de sus hijos; y la paternidad de la enseñanza, aunque no 
tan tierna como la de la naturaleza, no es menos efectiva, l’regiin- 
tad si no á los numerosos disci ulos (|iie he tenido en la larga car­
rera de 57 años de profesorado; y todos o.s dirán que hm recono­
cido siempre en mí el corazón v los sentimienlo.s de un padre. Y no 
puede ser de otra manera. El oficio de grabador de id as en las al­
mas (le los jóvenes ei-l iblece cierta especie di* simpatía, que, en vez 
de deb'dit' rse con el tiiíin’po, se arraiga y fortifica.

A a habéis visto la gloria i¡ue han a fifuirido en e los exámenes al­
gunos de vuestros com, añeros. Aspirad todos á ella en lo.i cur.-.os 
futuros. No carecéis de ejemplos que imi'ar. Adem.is de los señó­
nos Huidobro y Solo, ya citados, os puedo projioner como modehs 
de conducta y aplicacioii á 1). Antonio Blanco , á D. Rafael de Ara­
gon , A D. Fernando Ochoa, (jiie en un solo curso han e.stndi.i m 
(losaño.s de matemáticas, sin faltar poroso á las demis clases a (pie 
han pcrtene( ido. Seguid estos egemplos gloriosos si queréis ser al­
gún dia honor del colegio (¡ue os educa y gloria dev.iesiros padres; 
y estad seguros de que sieuqire encontrareis en vuestro director los 
consejos de que necesitéis, y en vuesiro regente de estudios la vo­
luntad y el vigor necesario [lara instruiros; pues, aunque ya an da­
ño, reconozco e.i mí todavía mas fuerza de la ifue alguuo.s oic. n , y 
de la (["c algunos quisieran 'qui^ tuviese , para cumplir un dcoer; 
que ha sido la constante ocupación y al mismo tiempo la delicia d* 
mi vida.

Sevilla 30 de junio de 1845.—Alberto Lista.

VARIE».WES.
El Moniteur publica un primer informe dirigido al mi- 

nislro de instrucción pública por Mr. Petit de Baruncourt, 
encargado de una comisión científica en Ñapóles y Sici­
lia , y en el cual da cuenta del hallazgo de la tabla de 
Amalfi, primer código marítimo de las repúblicas de la 
edad media, encontrado hace pocos meses y publicado 
por el principe de Ardoro.

El documento titulado Table Amalfitaine es considera­
do por los sabios como uno de los mas antiguos códigos 
marítimos. Loshubitantes de Amalfi fueron los primeros en 
Italia que buscaron medios de fortuna y grandeza en el 
comercio con diferentes pueblos del Mediterráneo ; era 
por lo tanto muy natural que esta pequeña república se 
diese ciertas leyes que regulasen los intereses y litigios 

que pudieran suscitarse. Lo.s escritores de la época ha- 
hablaban de la tabla dit Amalfi como de la ley escrita, en 
virtud de la cual .si* decidían todas las disensiones entre 
la población, los arm idores y los comercianles. Este có­
digo tuvo vigor h.isfa el siglo XVI,y asi lo déchira el cé­
lebre juiiscoiisnlt.) xMaríno Freccia cu una obra que com­
puso en lóói.

La labia amalfii ina, tal como ha llegado á nosotros, se 
compone de 6o ar iculos ; de los cuales unos están r<;- 
dactados cu el latí i bárbaro de los siglos Xy XI, y otros 
en latin antiguo. Los primeros, hasta el í2ó.° inciusive, es- 
tan en latin corrosupido, á esccpcion ihd 8.° y dd 22.®; 
lo.s siguientes desde el 24.® en italiano correcto, menos el 
38.®, que; está en l.itin. Esta sola observación acredita que 
la tabla marítima de Amalfi no se hizo de una vez, y que 
si los primeros C’ ticulos datan del siglo X, los demás 
han podido ser a.: ididos é interpolados en el transcurso 
de los tiempos, ái medida qu(‘ el comercio se complicaba 
y creaba nuevas óficuliades que resolver.

El espíritu de u.-te ••■ódigo fue concibido con sentimien­
tos generoso.s y ( ¡ ii tianos: el marinero entra en parti­
cipación de los bi- .eficios; pero si el buque sufre pérdi­
das, ó padece naufragio, ó cualquiera otra desgracia, reci­
birá sueldo ó jors d por sii.s servicios: si enferm.i ó es 
herido hay onliga nm de curarle: si es robado se ha de 
sacar de las ganancias una cantidad para su reembolso: 
si es apresado ó cautivado por piratas sit le ha de co.iser- 
varsti porción , y tomar ademas sobre el valor del cai’- 
gamento una parti' para su redención.

Bajo el aspecto histórico seria curioso examinar las 
analogi is que deben existir entre la tabla de Amalfi y 
las l<‘yes de los Rodios , (pie e.s el primer pueblo de la 
antigüedad que pensó en reglamentar los negocios m i- 
rilimos, por su posición particular dentro del mar; no 
seria menos importante examinar también la iufluencia 
que el código amalfilano ejerció en la formación de ia.s 
leyes del consulado de Venecia ; pero esto exigiría una 
larga disertación que Mr. Baroncourt ofrece para ni.is

GACETILLA DEL ESTRANGERO.

El 23.° congreso anual de naturalistas alemanes se 
celebrará en el presente año en la ciudad de Nuremberg (Baviera): 
se abrirá el Jo de oelnbre y durará tres semanas.

El vapor francés Sphitijc acaba de naufragar al E. 
del cabo de Malifonx, en el mismo sitio que se hizo desgraciada­
mente célebre, por el doble naufragio del Silène y de la Aoenture.^ 
Espesas nieblas robaban la vista de la tierra, y cuando el Spldnx creyó 
estar en alta mar, se vió arrebatado por las corrientes y se estrelló 
en la costa. Este buque ocupaba un lugar memorable en la histo- 
ri.a de Argel , porque fue el que llevó á Francia en 1830 la noticia 
de su conquista.

De la Presss del 16 de este mes tomamos las dos 
noticias siguientes:

El rey y la reina han recibido hoy en audiencia particular al du­
que de Rianzares.

Ha salido de Bayona para Burdeos el general Prim, conde de 
Reus : se creía que .se dirigiría á París.

GACETILLA DE PROVINCIAS.
Cordoba 18. Crimen.—En la mañana del martes 

15 del corriente ha ocurrido en el hospital general de esta ciudad, 
llamado del Gardena:, un acontecimiimlo lamentable. Hallábase en­
fermo en él un oficial d(í sombrerero, llamado Rosales, el cual, sin 
que precediese motivo alguno de ira ni de rencor, poco despues 
de lomar su ración de desayuno se dirigió hacia el enfermero, lle­
vando escondida una larga navaja, y hundiéndole en el pecho y 
vientre de aquel infe iz; en su consecuencia ha fallecido poco des- 
[lues. Tamt'ieu hirió, aunque.no tan gravemente, á otros dos enfer­
mos y á un praclicaii.c del referido hospital, amenazando también 
muy de cerca lá vida del director, á quien preservaron los avisos de 
los heridos. El juez segundo de primera instancia do i Salvador 
Reina lomó conocimi'tilo del hecho, instruyendo las primeras dili­
gencias del pro' CM), cuya gravedad depende toda del juicio que .-e 
f irme sobre el eslao.i del enfermo; pues aun cuando (ludiera ser 
fingida una enagenacíon mental, no siendo motivados estos asesina­
tos, solo puede esp!) •.« los un funesto arrebato de delirio. El Rosa­
les da indicio.s de é. en el aspecto de su fisonomía y en la incohe­
rencia de .sus cS|)lic..cienes. Los facultativos lo observan por lo mis­
mo con atenta escrupulosidad.

Nuevos pormenores sobre el reo ajusticiado en 
Sevilla. Nos escribe, .inedro correspornsal:

El dia 10 dei conieníe fue puesto en capilla José Marin, y desde 
([líesele leyóla se.nencia hasta que e.-,piró sobre el cadalso ha 
eoii.senadü una st-reninad y sangre fría tales, que ha admirado a 
cuanlos le han v sío m sus úilimo.s m un inkis. Sor irendid is algu­
nos heriiiaii ns de ¡ i ari lad y el sacerdote (¡iie le auxiiialia, le han 
[iiilsadu v.u'ias vece; .m la capilla y aun en el mismo cadalso, sin ad­
venirle la nía.-, inmi ..a allir cion. Ha comido con el mejor apetito, 
[lidiendo ([ue le (lies i algún vino; y como .se lo [ircsenlaseii agita- 
do, se reía dieiend .; «¡míen vmo está por cierto!»

Guando el ejeci.l r de la jnsiícia fue c mío de costumbre á pedir­
le [lerdo.o y á alsazr-io, ie dijo con el misino tono jocoso, que ni lo 
[lerdonaba ni lo ahr-tzaba. Desjiues le [iicgmitó si se. arnqienliria 
alguii dia ó lenoria remo.dimi nlo délo que iba á hacei con él, y lo.i- 
tcslánuoie el venhig . que no, dijo: «yo tam|)OCü me a-rejiici.lo de 
la muerte ([iie-he causado, y si mil veces me pusieran en liocrla J, 
otras lant.is voiv.a-i.. a h icer lo mismo.» Ya sobre el cadalso, y ai 
Colocarle la argolla, le dijo al mismo: «oyes, ¡cómo (¡nema est(.! d i- 
m.; agua, (.ue me q ’C i.o;» y en seguida añ.mió con voz firme y c n 
acento huno..: «,.y e -!a no (’s muerte amvosa, cliice/» En lio, tal 
oaadí.a y sereiiiihid es muy diücil verlas en otro hombre; solo pue­
de espiicaraC eu csleiníeñz, suponiéndole dolado de una iuseu.síóili- 
Uad estúpida,

GACETILLA DE LA CAPITAL.
Corren voces de que se trata de suprimir la eomi- 

sion encargada oe redaetar los códigos, suslituyéndo acón iinacom- 
pañía de traductores destajistas. Ignoramos lo que pensará el Cas­
tellano sobre esta impoiianle varia ion.

Quinta comisaría.=Lavapies. Doña Paula Sama- 
jan, ([ue robó á don Basilio Basili treinta y nueve onzas, varios na­
poleones y algunos efecios, ha sido ca[)turada [lor el celador del 
Darrio de la Torrecilla don Antonio Moya y el Cabo de agentes don 
Ignacio Carballo, y ¡mesla á disposición de los tribunales, habiéndo­
la hallado vestida de hombre.

Han sido sorprendidas por los comisarios del Rio, 
Lavapies y Maravillas, las casas de juego de la calle del Lobo, 
núin. 17, cuarto segundo, otra en la Cañera de San Gerónimo, nú­
mero 11, y la última en la calle de Correos, número 4, cuarto ter­
cero, casa llamada del Maragato, en la (¡ne se hallaron í7 perso­
nas entre [raisano.s y militares, los que [lor dis[)os¡cion del gefe polí­
tico i(Jenliticaron sus [lersonas y se retiraron hasta que dispong.a la 
autoridad que ya liene conocimiento.

Sigue eí Diario de Avisos haciendo diabluras.
Ayer el amo de irnos liaño.s dei rio concluía su anuncio con ¡a si- 

guienle cláusiihi : ((adviertiendo tiue edcoiilrarán todas las comodida­
des, salien.io (Je la ¡nierla de .San Vicente á la mano izquierda, de­
bajo (le. la escalerilla de [ñe.dra hav i arra muy hermosa (¡ne se li- 
t:i¡a lavíidero de la Parra; uúm. 31 ; los baños por señal tendrán 
lina gran cruz d(‘ trigo.»

Bajo el {'¡lígrafe de «iiiteresanle» (con leiras gordas' el dueño de! 
café (le l.is Mn -us ofrecí* mía rif । á sus consmni lores, y (¡ne lo.s días 
fe.siives se dcsiiach.ná el no conocido sorbete de chufas , vizcochos á 
la viniiiá y [lum ha á la romana.

Filialmente, ayer decía en el epígrafe de un anuncio: «el que 
quiera dedia e.se de lo i.a clase de muebies ([ue acuda al Diablo.»

Est'j csallain'nle revolucionario: si el Diario de Avisos conli- 
iiú.i de e.ate modo no estrañaremos (¡ue le manden poner e.lilor 
res¡ionsalile.

Varias personas que fueron anteayer á rezar la esta­
ción al almacén de [)a[iel rayado de las nietas de Mintegui, se 
hallaron con que no había semejaute esposicion del Santísimo Sa- 
cramento.

En el dia de mañana celebra el capítulo de Caba­
lleros de la Orden de Santiago la festividad de su Santo Patrón en 
la iglesia de las Sras. Gomendaduras de la misma Orden, con v¡s[»e- 
ras soleinnes á las seis de la tarde, y misa cantada con música y 
sermon el 2.5 á las diez de la mañana.

Por el celador de! barrio de Belen ha sido preso 
anteanoche Dimito Estonilla [lor haber herido cu la cabeza con un 
jialo á Agustina Jaravo.

No es cierto que el Sr. Cerragería haya sido nom­
brado director del banco de San Fernando.

En virtud de orden del E.vcmo. señor gefe supe­
rior [lolit.co d ’-e.sla ¡irovincia ha sido ai»reheiidi a en el .lia de ayer, 
en mía ¡c las casas imnediata.s al [iiicnle de Seaov.a, por el i.i.ijiec- 
tor interino de ronda.s D. .Miguel Red.mdo y Alvarez, Maria Aguir­
re, [lor [iroslbnla, la que ha .silo puesta en la cárcel de Villa á 
lis[iosicion del espresado señor gefe politico ¡mr el mismo ins- 
peclor.

H ice dos Ó tres dias que llama la atención del pú- 
liiico el retrato del iiCanle D. Enrique , (¡ue S(‘ halla espuesto y de 
venta en las calles del Príncipe, de Garrotas y otras. Nadie creería 
que era este el retrato del duque de Sevilla á no tener ¡lor debajo 
.11 nombre. En vez de la fisonomía agradable y viva que tanto cau­
tiva en aquel joven personaje , han ¡iresentado á un hombre de bas- 
tanles año:», de ceño adusto y de un semblante desagradable. La 
ejecución es mucho mejor que el parecido. (¡Jeraldo.}

Una corres[)onden(i I de Barcelona decía dias pasados que S. A. 
se [larecia á Garlos 111. O esto debe ser falso, ó el retrato está pa­
recido.

Por el inspestor de rondas D. Miguel Redondo y 
Alvarez ha sido ¡nieslo en la cárcel de Corte á disposición del señor 
juez decano de primera instancia , José Fernandez , el que se fugó 
por dos veces, una á dicha ronda en Puerta de Moros, la que fue co- 
gtilo, y otr.a de la gnardi i del gobierno politico; y como se le haya 
ca|)liirado nuevamente en el día de ayer y encontrado una licencia 
de presidio y un pasaporte en su poder, se le ha puesto en dicha cár­
cel como criminal de consideración , atendido su pertinaz conato de 
fjg® y las contradicciones y reticencia en deponer acerca de su con­
ducta , oficio y demas , aunque solo h.a confesado ser desertor del 
depósito de quintos de Lugo; de lo cual se ha dado cuenta al Exemo. 
señor cá,itan general.

Reo en capill.v. Hé aquí algunos pormgnores de 
los últimos días del desgraciado Pedro Orihuela.

En el acto de serle notificada la sentencia , y comunicarle la 
orden de pasar á la cajiilla, dijo ; voy á pagar el castigo inere- 
cido, pero tengo tma alma grande; y concluidas e.stas frases , se 
levantó aceleradamente , y dando salios, según se lo permilian los 
grillos, se entró en la ca¡iiila._ Sé litóse despues en un sillon, y 
con la mayor frescura se puso’ á contar á los circunstantes la his­
toria desús hazañas y aventuras; manifestando que él había sido 
sienqire hombre de gran valor, y (¡ne con su sable ó una lanza en 
la mano jamás había temido al número de sus enemigos. Al ha­
blar de su muger, ora .se condolía de su suerte, ora se irritaba con 
ciertos recuerdos. Llegada la hora de comer, se sentó sereno á 
1.a mesa, manifestando que el mismo valor tendría sobre el patí­
bulo que el que le veian los circunstantes en aquel momento. Go- 
mio con apetito y bebió sendos trágos de vino, al (jue (larecc Iia- 
Iw sido algo aficionado, y cuyos espíritus suponían algunos 
que le tejidrian algún tanto tu bada la cabeza. Sin embargo, so 
advenia bastante concierto en sus palabras, y sobre todo un fon­
do de serenidad inaitembie, llegando al punto deque parecía que 
estaba desaliando al verdugo y á l,a misma muerte, como si en 
vez de hallarse en la caiiilla, con las horas contadas, se encon­
trase en una de sus pasadas aveniuras.

No obstante osle carácter indiferente y esforzado , no parece in- 
dó il á las inspiraciones religiosas, y cede con facilidad á las 
pru lentes observaciones que se le hacen paixa que modere ese 
inip'tuoso arrojo que en lodos sus actos se le ve hasta ahora do- 
m'n rie.

No debe pasar,desapercibido un obsequio que 
acaba de hacer S. M. á los estableciraieiiios de benelicenci i de Ma­
drid , á fin de ([iiesean bi.>n conocidos los (Üanlrópicoá senlimien- 
ios (¡ne resplandece.ii en sn escelsa Reina. De órden de S. M. han 
sido entregadas á la jimia min.ici lal de b.nieficencia crecido número 
le servilletas , manteles y maiilelillos en regular estado de uso, y 

que pueden ser muy útiles en los e.slahleciiñieiilos ¡nudosos. Igno­
ramos el iifiiiLTO de cada clase de piezis; pero es crecido, llegan­
do el de. servilletas á 83 ). Bueno es ademas publicar estos rasgos 
pira (¡ne hallen imitadores en todas las clases de la sociedad , pvin- 
cipalmen le en las mas poderosas.

Anociie se cslrenó en el Circo la nueva partición 
del célebre Verdi titulada / due Foscari, de la cual el púíilico mos- 
t'ó quedar complacido , aunqii • en nuestro conce|)!o es mas rica en 
aririoina (¡lu* en scnliini.aito. El lii nifo no fue tanto para el autor 
c eno ¡lara el cantor : S .l'alori , resbtaido á nuestra admiración, 
l e estie ii!Oblinente a liad'do, y ni n'a fueron ma.s justos los 
a 1 usos. La ópera es inl •••e.sanie en su aignmeiito, y fue ¡luesla en 
e cena con Insiante á ; ra o y ¡.ro, iedád. Nos o.'Uparcnios de eíla 
coa mas üulenciou. .... ......üa-n 

OPERACIONES ¿JE L.\ BOlSA üS AYER.
Tiiidos al 3 por 100.

Soban hecho 33operacione.s, importanhxs 42.000,000 
rs. ; 24;í 28 I|4 por 100 al coulado; 6 á vai ia.s fechas 
ó vol. á 28 '13iJ6 y 28 7.8 , y 5 á 30 id. ¡d. con 1 de p.

Idem al o por 100.
800,000 rs. a 21 1[8 por 100 a 27 de agosto ó vol.

Capones no llamados á capitalizar.
1.200,000 rs. á 24 ñor 100 á 30 dias fecha en fírme.

RECTIFICACÍON INTERESANTE.
Ell nuestro número de ayer, al hablar de la eslraccion 

de la lotería primitiva, se puso eqaívocadamenie el nú­
mero 38 por el 36.

Editor resp msable, 
D. Juan Francisco Plaza.

SlADnan: lS4S»=Iniprenta déla Socied d de Operario.s. 
Impreso en las máquinas de D. Antonio Matéis Muñoz, 

calle de Carretas, uúm. 14.

PUMTOS DE SUSGBSGíON.
ExMaorid. En bs librerías de Tîot/rtÿuez, calle de Carretas; de Fida , plazuela de Santo Domingo; de Tiicadeneyra, Galería de cristales de S. Felipe, y en la Redacción calle del Enrinn - n , • . ,
E.x LAS pnoTixciA<. Alaejos , San Juan. Albacete, Herrero Pedroii. Atberique, Montés. Alburquerque, Administración de correos. Alcoy, Botella, Martí y Roig. Alicante Carra’talá n ®“F^° principal de la izquierda.

llaruo. Arandade Duero, Admi..isliacion de correos. Arévalo, Onis. Jítor^a, Iglesias. Avila, B. Martin Lázaro. Avilés, García. Badajoz, Viuda de Carrillo. Zíaesa, A. vJaíeño. Badén Cmcnlec ^ Monet. Almeria, Sanl.i .Maria, Vergara y Compañía. Aniequera, Ga-
Belmonte. Adminislration de correos. Bilbao, Velasco. Burgos, Arnaiz. Burgo de Osrna, B. Andrés, ('áceres, Valiente, Cádiz, Hortal y Comiiañía. Cahtauud, Lanada Carmona Gasenn ^' >. r^lorca. Barbastro, Lafita. Barcelona, Bnisi, Piferrer. Benavente, F. Blanco.
tixCiOii de loterías. Cebolla, Gómez. Cervera, Gasset. Ceuta, Palacio j Huguel. Ciudud-lieal, González. Ciudad-Bodrigo, Serrano. Córdoba, Lalorre, Tena. Corm Clemente ’ Cornññ •’“'“Sir;icion do correos. Caitagena, Benedicto. Castellon de la Plana, Ádininis- 
eAc,íbarra. Estella, ■¿umpirvu. Estepa, Vivero. Ferrol, Taxoiiera. Figueras, Malas, Miejeville. Fraga, Godos. Gandía, Ubeda, Fustegucras. Gerona, Figaró. Gibraltar Hopper Giink Marian.!. Dénia, Llorens. Don Benito, Giàwz Garcia. Edjn, Benitez. £7- 
r®’ i®"* '1*//^ aipcios. Huesca, Mar. liiez. Igualada \naÙA\. Jaen, Orozeo. Játiva, Bollver. Jerez de la Frontera, Bueno. Jerez de los Caballeros , Adminiatracioii de correos Lou Perez v ^“"’'’ ^'r"’° •’ Compañía. Guadalajara, Ruiz. Guadix, Casas. íluel- 
hardy. AJalaya, Medina. Manrcia, Trullas, Roca. Alalaio, Abadal. .Hedellin, Admíaialradou de correos. Medinaeeli, Administración do correos. Mérida, Admiiiisliación de correos i i ?®.Ç«‘oni.n:is. Logroño, Ruiz. Lugo, García, Gil. .Wahon, Silgos Faner, Ga-

9'^^’^°‘ •jelgado. (Jlot, üoulreni. Ontemenle, R. üh -da. Orense, Novon. Oviedo, Gasielles. Palma, Trias, Guasp, García, Rollan hermanos. Palencia, Pastor SauSi Pamnlona n-^^o>^doñedo, Delgado. Alontalban, Garrido. A/urcia,
Valdenaina. Puigcerdu, Gaicia y Andrade. /tewo.ía, I erez. Beus, Viuda de Anjelon. Ronda, Miranda, García. Salamanca, Blanco. San Clemente, Moreno. San Fernando Díaz San lucar (’’■isiiUn « ’ .’’‘^- Pontevedra, Andrade. Puerto de Santa Alaría, 
Regidui. ^fyoviu. Alejan .ro_5eo íZe Lrjel, I. Tarragona. Sepulveda, Pastor. Sevilla, Calvo-Rubio y Conqiañia. SigUeuza, Pardo, Soria, Perez Rioja. Talavera L Fando Martinez ’ "^^^Daroja. Santander, Riesgo. Santo Domingo de la ('alzada 

fe^iîÆi^ïyxÆ' ’'“"’ "• i'«»,-vaii. WiÆa^jSixyzs. te, a^ia^Ksss^j^; SHeS;
¿’¡'T “I'» ■'“^ Mj ¡^. ílcreria il^l-sS'V™^ «¡^liwh, pjace ,1c la Comedle. Fhreniia, librería de Viesse-x. Fromi/órt, B-

luLsRo .ai. Lo a, Pi. tio Mi ih , Ala del CoibO, lierei ia de Merle piaua Colonia, ’ ^ c. Aiueva Yoik,l\. di^[ Aloticioso de Ambos Alaridos. Paris, librería de Feret, galería de Ncdeinours Pú
h Admlewnd» de correos. Wica, Oüciea del J. Hcreaades. idmiels,radar de cerreos. San,a C Se Grimera SoLm-

Hmipaede Bac« 1, susenema,« ceaUmer estafeu ó Adi^mauaeio» de eo^s, per m,d» de «na libranza I favor de I, Administraeie. del periédieo. calle del Faeier, nta. 9, cuarto principal, ai»na„Jo el descuento de, eiro,, remitiendo u libranza en .arta


